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en los niveles de extrema pobreza de las mujeres rurales por ser las principales 
beneficiarias de programas de transferencias condicionadas. También puede 
apreciarse un crecimiento relativo de la participación de las mujeres en la 
producción agropecuaria en relación con la de los hombres, debido al decrecimiento 
de la presencia de los hombres en ese sector. También en términos relativos, ha 
crecido levemente la presencia de mujeres indígenas y afrodescendientes en el 
universo de las mujeres rurales. 

Por el contrario, se aprecian pocos cambios y mayores persistencias en otros aspectos 
sociales. El trabajo global de las mujeres rurales sigue siendo considerable, si se 
suma al trabajo productivo el de cuido familiar y comunitario, especialmente en el 
empleo agrícola donde los límites entre ambos tipos de trabajo son difusos para las 
mujeres. De igual forma, las brechas de los servicios públicos y de protección social 
siguen siendo muy pronunciadas para las mujeres rurales. Un asunto que apenas 
ha avanzado refiere a la inclusión de las mujeres rurales en la seguridad social. 
Puede afirmarse que la falta de protección social de las mujeres rurales procede 
de dos fuentes: la que refiere a las debilidades propias del sistema de seguridad 
social a nivel nacional y las que guardan relación con factores de género. Tampoco 
hay cambios apreciables en cuanto a la división sexual del trabajo, quedando en 
manos de las mujeres la producción de alimentos para el grupo familiar. Por otra 
parte, en cuanto al empleo agrícola, se mantiene la concentración de la mujer en 
la agricultura familiar especialmente en el seno del minifundio de subsistencia, de 
bajos niveles de productividad y poca viabilidad económica.

Las posibilidades de reducción de la pobreza guardan relación principalmente con 
dos factores: por un lado a la obtención de ingresos e insumos procedentes de 
la participación productiva, y por otro los apoyos, principalmente públicos, que 
puedan obtener las familias y las comunidades. Respecto de este segundo factor, 
se han impulsado en la región diferentes programas de lucha contra la pobreza, 
sobre todo mediante la fórmula de las transferencias monetarias condicionadas, 
que han tenido impacto en la reducción de la pobreza extrema en las zonas 
rurales. No obstante, es necesario no sobrevalorar la cobertura de tales ayudas 
públicas pues, según estimación de CEPAL, solo un 20 % de hogares rurales en 
la región reciben algún tipo de transferencia pública (CEPAL, 2018). Cobra así 
una mayor relevancia el primer factor, lo que obliga a observar con atención la 
inserción productiva de las mujeres en los territorios rurales.

Inserción productiva de las mujeres rurales

Los registros estadísticos muestran una diferencia considerable entre mujeres 
y hombres en cuanto a la actividad económica. De inmediato resulta necesario 
subrayar que esta información estadística está marcada por la dificultad de recoger 
la actividad productiva de las mujeres que se declaran inactivas laboralmente, 
lo cual tiende a invisibilizar a una gran parte de este grupo de la PEA agrícola. 
Estimaciones de FAO señalan que al menos la mitad de las mujeres que se 
declaran en esta condición realizan en realidad actividades que contribuyen a 
la producción agrícola (FAO, 2016). Pero los registros formales muestran que un 
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52 % de las mujeres rurales se declaran inactivas, mientras solo lo hacen así un 
15 % de los hombres. Esa diferencia se refleja sobre todo en cuanto a la producción 
agropecuaria: mientras solo un quinto de las mujeres se ocupan en este sector, lo 
hace un 53 % de los hombres. Estas diferencias son menos apreciables en cuanto 
al empleo rural no agrícola (ERNA), donde los hombres presentan un volumen de 
empleo ligeramente superior.

Las diferencias ocupacionales según la estructura etaria de las mujeres rurales 
son apreciables. Las mujeres jóvenes (entre 15 y 29 años) muestran un mayor 
grado de inactividad, por cuanto una proporción de ellas se encuentra todavía en 
el sistema educativo. La ocupación en el empleo rural agrícola (ERA) concentra 
principalmente a las mujeres de 30 y más años. Por otra parte, la tasa de migración 
hacia las ciudades es mayor entre las mujeres jóvenes rurales.

Una característica de la inserción productiva de las mujeres rurales es la 
multiactividad. En términos generales, las mujeres rurales se registran: a) mitad 
inactivas y mitad activas, b) de estas últimas en torno a una mitad se ocupa en 
ERA y la otra mitad en ERNA y c) la mayor diferencia entre estas últimas es que en 
la primera son mayoría las no asalariadas, mientras sucede al revés en el empleo 
rural no agrícola. 

En suma, los tres espacios que concentra la actividad laboral de las mujeres rurales 
son los siguientes:

a)	 Agricultura familiar

Cerca de los dos tercios de las mujeres ocupadas en la ERA lo hacen en la 
agricultura familiar, aunque puedan distinguirse dos subsectores definidos. 
De un lado, el trabajo subsidiario en la agricultura familiar, formado por el 
gran bloque de mujeres que se registran como trabajadores familiares no 
remunerados y el segmento de las que se declaran inactivas pero realizan 
algún tipo de actividades productivas. El rasgo que marca este tipo de trabajo 
es que las mujeres no tienen ingresos propios, algo que afecta a la mitad de 
las mujeres rurales en la región. El otro sector es el que compone el universo 
de mujeres campesinas independientes, que dirige fincas principalmente 
ubicadas en el minifundio de subsistencia. Importa señalar que aquí se hace 
mención de este tipo de inserción productiva (minifundio de subsistencia) 
y no del reducido sector de las PYMES dirigidas por mujeres, que ya no se 
sitúan en la agricultura familiar, o bien pertenecen al reducido sector de la 
agricultura familiar con acceso a mercados, que apenas representa un 12 % 
del total en ALC y donde la presencia de mujeres es escasa.

b) 	 Empleo asalariado agrícola

Se trata de un segmento no muy numeroso de las mujeres rurales, pero en 
franco crecimiento, sobre todo en algunos países, como consecuencia del tipo 
de producción creciente regularizada de algunos rubros como frutas, flores, 
etc. (Ballara y Parada/FAO-CEPAL, 2009).
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c) 	 Empleo rural no agrícola (ERNA)

La presencia de las mujeres rurales ocupadas en este sector es similar en 
volumen al que corresponde al empleo agrícola, algo que no sucede en el caso 
de los hombres rurales, donde la ocupación agrícola supone en torno al doble 
de la ocupada en ERNA. La mayoría se ocupan como asalariadas, siendo un 
tercio las que se ocupan por cuenta propia o son propietarias, principalmente 
en el comercio, otros servicios y determinada producción manufacturera 
(artesanías, etc.).

Estos tres sectores concentran la gran mayoría del empleo femenino en los 
territorios rurales. En el caso de las asalariadas, agrícolas o no agrícolas, el 
problema reside en los niveles salariales y las condiciones de empleo, que son 
en promedio inferiores a los que cobran los asalariados varones y los de las 
asalariadas urbanas. En cuanto a las ocupadas por cuenta propia en la ERNA 
se trata principalmente de microempresas situadas en el sector informal de 
la economía.

En cuanto a las mujeres ocupadas en la agricultura familiar la problemática es 
más compleja. Un primer asunto es la gran cantidad de mujeres que, ocupadas 
como trabajadoras familiares no remuneradas o que se declaran inactivas, 
carecen de ingresos propios. La superación de esa situación mediante el 
acceso al control de la tierra, algo que no sucede con mucha frecuencia (solo 
un 16 % de las unidades productivas en ALC son dirigidas por mujeres), 
tampoco les permite salir de la pobreza, dado que en su gran mayoría lo 
hacen como parte del minifundio de subsistencia, con fincas muy reducidas: 
“la proporción de explotaciones encabezadas por mujeres se concentra en 
explotaciones de pequeño tamaño (generalmente inferiores a una hectárea)”. 
(Salcedo y Guzmán/FAO, 2014). 

En esas unidades productivas, las mujeres consiguen la alimentación básica 
para sus familias, pero no generan suficientes ingresos para salir de la 
pobreza; sobre todo si se tiene en cuenta que ello se ve acompañado por la 
existencia de brechas en el acceso a otros activos. Como señala la FAO: “Si 
bien el panorama se presenta heterogéneo según países, los estudios siempre 
detectan brechas en contra de las mujeres en asistencia técnica, capacitación 
y acceso al crédito” (FAO, 2016). Puede concluirse que “el trabajo de las 
mujeres rurales es clave para la subsistencia de sus hogares; sin embargo, 
su precariedad lo hace insuficiente como palanca para salir de la pobreza” 
(Ballara y Parada/ FAO-CEPAL, 2009).

El mejoramiento de las condiciones de vida y la superación de la pobreza de la 
gran mayoría de las mujeres rurales depende de un incremento sustantivo del 
desempeño de los dos factores ya mencionados. Por un lado, guarda relación 
con la cobertura de los sistemas de protección social que todavía no alcanzan 
a las tres cuartas partes de la población rural, incluyendo la ampliación de 
los programas de transferencias condicionadas. Por el otro lado, requiere 
que la participación productiva de las mujeres genere suficientes ingresos y 
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recursos para que pueda superar la condición de pobreza. Es sobre este factor 
que se hace aquí un especial alcance.

En el caso de las mujeres asalariadas, tanto en la ERA como en la ERNA, 
la palanca eficaz guarda relación con la posibilidad de alcanzar el trabajo 
decente; es decir, inscrito en la reglamentación laboral respecto de salarios 
y condiciones de empleo. En este contexto, la acción pública desempeña un 
papel fundamental, no tanto mediante los Ministerios o entidades dedicadas 
al desarrollo rural como a través de los Ministerios de Trabajo y, en particular, 
a los departamentos de inspección laboral. 

En el caso de las mujeres insertadas en la agricultura familiar existe una 
progresiva transición hacia la inscripción como campesinas independientes, 
que, por lo demás, es frecuentemente considerada como la estrategia tradicional 
para mejorar la condición de las mujeres rurales en la ERA. Sin embargo, 
instalarse como productoras en la agricultura de subsistencia puede suponer 
establecerse de forma estable en la pobreza estructural. En efecto, ya existe 
suficiente evidencia de que la baja productividad y la poca viabilidad económica 
del minifundio de subsistencia, puede permitir lograr la alimentación familiar, 
pero no superar la pobreza. Para lograr esta superación, resulta insoslayable 
superar los parámetros estructurales del minifundio de subsistencia. 

Esa superación está relacionada con las diferencias que establece la estructura 
etaria de las mujeres rurales. En el caso de las mujeres jóvenes, si no optan 
por emigrar a la ciudad o emplearse en la ERNA, y se mantienen relacionadas 
con la producción agrícola, las posibilidades de no quedarse retenidas en 
la agricultura familiar de subsistencia guardan relación con su calificación 
profesional, sobre todo de cara al salto tecnológico en curso. Aunque la 
oferta de incorporarse al universo del recurso humano de suficiente nivel 
tecnológico, tanto en ocupaciones técnicas de los sectores dinámicos como 
en puestos de decisión, debe hacerse para las mujeres de todas las edades, 
parece razonable pensar que serán las mujeres jóvenes quienes estén en 
mejores condiciones de inscribirse en esa perspectiva, que, desde luego, 
también requiere de las políticas públicas y el apoyo de la cooperación.

En el caso de las mujeres de edades más avanzadas, la eventualidad de superar 
los parámetros de la agricultura familiar de subsistencia, pasa principalmente 
por la posibilidad de ligarse a los sectores dinámicos del sector agrario. Dos 
instrumentos se plantean al respecto: el primero, logrando inscribirse en 
encadenamientos productivos efectivos y el segundo, orientándose hacia una 
reestructuración parcelaria. Esta es la condición básica, sobre todo en contextos 
de minifundio progresivo, como sucede en México y Centroamérica, para 
poder incrementar la productividad y aumentar sustantivamente la viabilidad 
económica de las unidades productivas, que permitirían una superación 
sustentable de la pobreza. Los poderes públicos, la cooperación internacional 
y otros agentes socioeconómicos, deben ofrecer incentivos a las mujeres 
minifundistas para que sean líderes en los procesos de concentración de tierras, 
mediante formación de asociaciones productivas, cooperativas, etc.; tal y como 
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se plantea en las Directrices Voluntarias para la Gobernanza Responsable de la 
Tenencia de la Tierra de FAO (2012). Sobre esta base, las políticas deben facilitar 
que las mujeres puedan acceder a otros activos  como créditos, capacitación 
técnica, acceso a mercados, etc., logrando con ello un impacto efectivo que 
aumente de forma sustantiva la posibilidad de superar la pobreza en la gran 
mayoría de mujeres rurales ligadas a la producción agropecuaria.  
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No entender las necesidades de 
las mujeres rurales ni el papel 

que juegan en la economía 
familiar lleva a cometer errores a 

los tomadores de decisiones

Mujer rural: la necesidad de 
un modelo de desarrollo con 

mirada diferenciada

Cuando nos acercamos al tema de la mujer rural en 
Guatemala, no podemos olvidar que los niveles de 
discriminación e invisibilización de las mismas, 

alcanzan la cota más alta por tres factores: ser mujeres, ser 
pobres y ser indígenas. El no entender sus necesidades y 
situación, y sobre todo, el papel que juegan en el ámbito 
de la economía familiar, lleva a cometer errores a los 
tomadores de decisiones, no sólo en materia de política 
pública, sino lo más grave, en programas de desarrollo del 
agro, de la economía y de seguridad alimentaria. 

Con los flujos de migración continuada de campesinos 
productores -efecto de la inequidad y ausencia de políticas 
de inversión y apoyo crediticio-, cada vez encontramos 
más mujeres a cargo de la unidad productiva rural. En su 
momento los servicios de extensión agrícola no fueron 
capaces de entender la urgencia de apoyar y tecnificar a 
las mujeres que se quedaron a cargo de las parcelas, con 
los consecuentes efectos en la calidad de los productos 
para el consumo. Esta situación ha ido cambiando en 
algunos países, pero frente a la falta de herramientas y 
conocimiento de la producción agrícola en la economía 
campesina, sumado a la recepción de las remesas enviadas 
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por los migrantes en Estados Unidos, lo que se ha originado no es, sino un 
abandono paulatino de la tierra y por ende, el impacto que este proceso tiene en 
la economía nacional.

En los últimos años, el crecimiento de las remesas provenientes de Estados 
Unidos impulsó la tendencia de incorporar a la mujer cabeza de familia y 
receptora principal del recurso, al sistema financiero. Esta dinámica también 
se vio reforzada por los programas de transferencias condicionadas que se 
establecieron en varios países de la región. Según la encuesta de 2016 de la 
Organización Internacional para las Migraciones (OIM), el 55 % (3 417 413 
millones de personas) de los beneficiarios de las remesas provenientes de 
Estados Unidos, son mujeres. El 25 % del total de beneficiarios de remesas son 
jefes de hogar, de los cuales, las mujeres representan el 41.4 %.  Según este 
informe, mientras que a nivel nacional la mujeres que encabezan una familia 
representan un poco más del 22 %, en el caso de los beneficiarios de remesas 
duplican esa cantidad, lo cual “significa que las mujeres -que tienen a su pareja 
en el exterior- asumen roles, toman decisiones en los hogares y participan en 
actividades de la comunidad junto a la responsabilidad del cuido y educación de 
las hijas e hijos.” (OIM, 2016:23). El 50.5 % de los beneficiarios de las remesas 

radica en áreas rurales.

Estos datos, refuerzan la 
importancia de establecer 
estrategias para lograr una 
participación de la mujer, que 
no se quede únicamente en un 
papel pasivo como receptora de 
los recursos provenientes del 
exterior, sino que pueda ejercer 
un rol activo a través de esa 
creciente incidencia que está 
adquiriendo en las economías 
locales y nacionales. 

Sin embargo, en un país con 
altos niveles de discriminación 
hacia la mujer en general y 
hacia la mujer rural e indígena 
particularmente marcada, la 
tarea de generar acciones que 
tengan un carácter integral 
no parece fácil. El peso que 
las remesas tienen sobre las 
economías locales las hace un 
blanco atractivo de diferentes 
entidades y mecanismos 
financieros -la mayoría no 
bancarios-, para la colocación de 

“Es urgente el desarrollo de una estrategia 
que entienda y atienda a la mujer 

rural desde sus propias realidades y 
necesidades. La práctica nos demuestra 

que desde el ahorro y el manejo de la 
economía familiar, las mujeres son 

capaces de generar riqueza y cambiar 
su entorno. Lo que hace falta es darle 

una visión integral a un modelo basado 
en las especificidades de la mujer rural, 

brindándole la posibilidad de tener 
acceso a la formación, a la creación de 
capacidades empresariales, al crédito 

y al mercado, donde pueda desarrollar 
procesos y cadenas productivas a su 
propia escala, pero que en conjunto 

puedan generar, igualmente, riqueza 
colectiva y una calidad de vida digna 

para ella y su entorno”.
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créditos informales que terminan ahogando a las mujeres con tasas abusivas sobre 
los préstamos o con eternos plazos en la compra de bienes de consumo. 

El desafío entonces, en un contexto de ausencia de políticas de inversión en la 
economía campesina, en un modelo de desarrollo que tiene como consecuencia 
inmediata los altos niveles de exclusión social y cultural de la mayor parte de 
la población, la construcción de alternativas reales y prácticas para incorporar a 
la mujer a los procesos económicos y de desarrollo en condiciones de dignidad 
y crecimiento personal y familiar, parece casi imposible. Sobre todo porque es 
necesario conjugar un esfuerzo interdisciplinario proveniente de diferentes 
ámbitos para lograr esa integralidad en contextos no siempre favorables. Tres son 
las áreas en las que me parece más urgente intervenir y en las que, a través de 
ejemplos provenientes de la práctica, podemos decir que son factibles de alcanzar.  

1. Educación financiera para el cambio

Dada la apreciación de la mujer rural como recipiendaria de remesas del exterior, 
por una parte, y por otra, la incursión creciente de la mujer en la economía local, 
cada vez más empresas que ofrecen crédito fácil han proliferado en las poblaciones 
endeudando y aprovechándose de las mujeres, por su escasa formación financiera. 
A veces el hecho que las mujeres rurales sean monolingües y pobres hace que no 
sean sujetas de programas educativos en esta materia, enfocándose estos en un 
rango superior, tanto educativo como de recursos a partir de los cuales puede ser 
sujeta de crédito.  

Como ejemplo de que esta visión tradicional de los programas no es correcta, 
desde 2010, en el Instituto de Enseñanza para el Desarrollo Sostenible (IEPADES) 
hemos venido trabajando con mujeres rurales, indígenas y extrema pobreza en 
fortalecer las capacidades para el ahorro y el préstamo comunitarios. A partir de 
la metodología de “Saving for Change” hemos ido construyendo desde un enfoque 
integral, un nuevo proceso no solo de fortalecimiento de los grupos de mujeres 
para saber manejar sus ahorros, sino que a través de una formación como líderes 
en sus comunidades, se han convertido en verdaderas agentes de cambio. En 
el 2010 la meta que nos pusimos fue de 400 mujeres involucradas en grupos de 
ahorro, donde inician con aportes de incluso US$2.00. Este año atendemos más 
de 13 000 mujeres organizadas en más de 600 grupos que más allá del ahorro, son 
grupos de incidencia en sus comunidades, participando activamente en la toma 
de decisiones locales, muchas de ellas a través de redes que han establecido para 
ser más eficientes. Cada socia maneja un ahorro acumulado de aproximadamente 
US$612.00.

Dentro de la metodología que hemos ido construyendo, las mujeres reciben 
formación para la explotación de huertos familiares (con un enfoque agroecológico 
y de soberanía y seguridad alimentaria), y/o mejoramiento de su producción 
artesanal. La búsqueda de mercado a través de la organización de ferias municipales 
para la venta de productos, en alianza estratégica con las municipalidades, es una 
forma de poner a las redes en contacto, así como la promoción de encuentros 
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de participantes para intercambio de buenas prácticas. Con la colaboración de 
otras entidades como la Procuraduría de Derechos Humanos, la Defensoría de 
la Mujer Indígena, las Oficinas Municipales de la Mujer, y programas de algunos 
ministerios, se ha fortalecido el liderazgo y crecimiento tanto personal, como de 
los grupos, y por ende el efecto positivo en las comunidades. Más del 70 % de los 
ahorros se dedican a préstamos de corto plazo dentro de las socias de los grupos, 
siendo los recursos destinados a pequeños negocios, educación (sobre todo de las 
niñas), salud, alimentación y agricultura. 

A partir de esta experiencia, el IEPADES está buscando dar un paso más allá con 
dos objetivos: bancarizar a la mayor parte de socias tanto por seguridad, como por 
la integración en el sistema financiero; y encontrar la forma de que los pequeños 
negocios y las redes puedan convertirse en empresas competitivas que incrementen 
los recursos y la mejor calidad de vida de las mujeres y sus familias. Para ello es 
importante conectar tanto con la banca, como con una visión empresarial que 
parta de la realidad de las mujeres y no solo a través de un enfoque tradicional.

La principal denuncia ante el Ministerio Público en Guatemala es la violencia 
intrafamiliar. Nuestra institución ha trabajado por años en su prevención. Hemos 
llegado a la conclusión de que procesos de formación hacia las mujeres en este 
tema no tienen un efecto integral a menos que las mujeres tengan recursos 
propios que les den la independencia económica. Y las mujeres lo entienden y se 
demuestra en el crecimiento exponencial de los grupos.

2. Inclusión financiera/banca de desarrollo

El programa de auto ahorro y sus componentes significa, tal y como se ha planteado, 
el cambio y crecimiento de la mujer desde lo individual, fortaleciéndose en lo 
colectivo a través de los grupos. Pero es indudable que para pasar a una segunda 
etapa de impacto económico, las mujeres necesitan de productos específicos, que 
entiendan y se construyan desde la necesidad de las mismas usuarias. Desde esta 
perspectiva podemos mencionar los esfuerzos que desde el Banco de Desarrollo 
Rural S.A. de Guatemala se hacen para darle contenido y forma a la inclusión 
financiera.

Quizás una de las innovaciones más importantes en este aspecto sea, en primer 
lugar, la utilización de la huella dactilar como activador de cualquier servicio 
bancario, así como la instalación de cajeros automáticos en idiomas mayas a 
nivel nacional. Estos dos elementos han sido fundamentales para incorporar a 
la población rural maya al sistema bancario, pero sobre todo ha beneficiado a 
la mujer rural e indígena. A través de este servicio no sólo puede manejar sus 
cuentas bancarias, sino también ha sido la base para poder ser receptora tanto 
de las remesas enviadas desde Estados Unidos, como de las transferencias 
condicionadas de los programas de gobierno, en su momento. 

Por otra parte, el banco ha diseñado productos y servicios financieros hechos a la 
medida, incorporando valores agregados que fomentan y promueven la salud, la 
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educación financiera de sus familias y su comunidad. Uno de los productos que 
destaca es el de la “Señora Cuenta”,  que incluye a más de un millón ochocientas 
mil mujeres (con un ahorro promedio  de US$283.00 y un monto actual de más 
de 52 millones y medio de US$), que reciben educación financiera y capacitación 
técnica para sus negocios. Además, también pueden ser usuarias de un microseguro 
destinado a la salud preventiva de la mujer. Por otra parte, se impulsa igualmente 
el modelo Grameen (banco de desarrollo comunitario), que incluye a casi 100 000 
mujeres con créditos por más de US$1.5 millones).  

El éxito de las modalidades de inclusión financiera establecidas por BANRURAL 
demuestra la importancia del diseño de productos diferenciados, entendiendo 
las necesidades y las realidades de las mujeres. El desafío es incorporar a estos 
productos las claves innovadoras de una empresariedad que lleve a establecer 
redes de productoras y pequeñas empresarias que puedan alcanzar el éxito en un 
entorno no siempre fácil para el emprendedor rural. 

3. Empresariedad 

Los esfuerzos que se reflejan en los ejemplos anteriores nos llevan a plantear 
el tercer ámbito que es necesario abordar para lograr un impacto integral en 
el desarrollo de la mujer rural. Se trata de la inversión y fortalecimiento en el 
aprendizaje para el emprendimiento, como forma de alcanzar niveles de impacto 
más amplios y definitivos en el crecimiento económico de las mujeres. Sancho 
(2010:72) afirma, con base en otros autores, que un modelo de trabajo para 
fortalecer la empresariedad agrícola debe basarse en cuatro pasos consecutivos:

a) 	 La organización de productores;
b) 	 Los servicios de apoyo;
c) 	 La comercialización, el “aprender haciendo”; y
d) 	 El crédito.

Es decir que, en el caso de la mujer rural y con base en las experiencias exitosas, 
lo que se requiere es una alianza entre actores que puedan establecer una hoja 
de ruta que incluya estos cuatro elementos dentro del proceso. De hecho, si 
existe la organización, la educación financiera y el crédito, lo que hace falta es 
encontrar en conjunto las vías para la comercialización no sólo de los productos, 
sino previamente, encontrar cuáles son los productos que puedan tener éxito por 
innovadores y factibles. Para ello, es necesario encontrar las claves diferenciadas 
que permitan a la mujer desarrollar estrategias desde su propia realidad y en 
función de sus necesidades y potencialidades, asesorada tanto por una adecuada 
tecnificación, como por productos financieros a la medida de su entorno y espacio 
geográfico de interrelación. 
 
Dicho lo anterior, volvemos a uno de los principales factores ausentes en esta 
dinámica: la existencia de una política pública formulada en forma diferenciada 
hacia la mujer en general, y hacia la mujer rural especialmente. Políticas que 
entiendan a la mujer como actora y sujeta del desarrollo y del cambio social. Si de 
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hecho existe la falta de una política hacia el sector del campesinado rural, donde 
aún la innovación y acceso al crédito es difícil de articular, la atención hacia la 
mujer rural es inexistente.

En un mundo tan discriminador como el productivo y rural, la mujer no ha sido 
identificada como sujeta de desarrollo económico, sino más bien como objeto 
económico a partir de la recepción de remesas. Así pues, es urgente el desarrollo de 
una estrategia que entienda y atienda a la mujer rural desde sus propias realidades 
y necesidades. La práctica nos demuestra que desde el ahorro y el manejo de 
la economía familiar, las mujeres son capaces de generar riqueza y cambiar su 
entorno. Lo que hace falta es darle una visión integral a un modelo basado en las 
especificidades de la mujer rural, brindándole la posibilidad de tener acceso a la 
formación, a la creación de capacidades empresariales, al crédito y al mercado, 
donde pueda desarrollar procesos y cadenas productivas a su propia escala, pero 
que en conjunto puedan generar, igualmente, riqueza colectiva y una calidad de 
vida digna para ella y su entorno. 
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A medida que las mujeres usan 
variedades mejoradas para 
generar productos de valor 

agregado, emergen cadenas de 
valor autosuficientes

La diversidad de cultivos y 
los esfuerzos de las mujeres 

rurales brindan una mejor 
alimentación a América Latina 

América Latina está comprometida con un 
esfuerzo renovado para acabar con el hambre y la 
malnutrición, el cual es liderado por mujeres. Este 

esfuerzo comienza con la enorme y fascinante diversidad 
de los cultivos que impulsan la agricultura latinoamericana, 
y es aquí, en la agricultura, donde las mujeres desempeñan 
el primer papel crítico. Cuando los hombres emigran a 
las ciudades o a otros países en busca de trabajo, son 
principalmente las mujeres las que se quedan para atender 
las parcelas agrícolas, generando así alimentos e ingresos 
para millones de hogares rurales.

Para atender la parcela agrícola se deben hacer malabares. 
Los agricultores deben responder a preguntas como las 
siguientes: ¿qué cultivo se puede sembrar?, ¿cuál se 
venderá en el mercado? y ¿cuál producirá una cosecha 
confiable en un clima poco confiable? Cuanta mayor sea la 
diversidad de cultivos y variedades útiles que tienen a su 
disposición mayor la cantidad de respuestas que pueden 
brindar.

Si un campo es demasiado seco, si está situado a gran altura 
en las montañas o si su contenido de nutrientes es muy 
pobre para un tipo de maíz, en él podría cosecharse otro 
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tipo de maíz u otro cultivo (por cierto, son las mujeres las que frecuentemente 
deben conformarse con campos que presentan tales dificultades). La siembra de 
frijoles a menudo es beneficiosa para el suelo, pero también conlleva la toma de 
diversas decisiones, pues algunas variedades de frijol sobreviven a enfermedades 
que diezman a otras, se cocinan más rápidamente que otras o poseen un contenido 
de nutrientes mayor que el de otras.

En este sentido, la conservación y uso de la diversidad no solo es una solución que 
conduce a una mejor agricultura, sino que constituye una caja de herramientas 
llena de soluciones para los agricultores. En América Latina, la malnutrición es un 
creciente desafío que puede enfrentarse con las soluciones que contiene esa caja 
de herramientas.

Con tantas preguntas para responder, las mujeres y los hombres que toman 
decisiones agrícolas rara vez pueden pensar primero en el contenido de vitaminas 
y minerales de lo que siembran, comen y venden. Sin embargo, en toda América 
Latina, las deficiencias de zinc y hierro en particular, se suman a un problema 
enorme. Representan un “hambre oculta” que debilita el sistema inmunitario y 

causa serios problemas de salud, 
como anemia, ceguera, retraso 
en el crecimiento, dificultades de 
aprendizaje e incluso la muerte 
prematura. Si bien el hambre 
puede no ser tan grave en esa 
región como en otras partes del 
mundo, actualmente aumenta 
en todo el continente, donde la 
malnutrición sigue siendo una 
amenaza constante1.

En Guatemala, alrededor del 
47 % de los niños menores de 
cinco años tiene retraso en 
el crecimiento y el 17 % sufre 
de desnutrición crónica, una 
cifra que llega al 53 % en las 
áreas rurales y al 66 % en las 
comunidades indígenas2. En 
Colombia, uno de cada cuatro 

“ Creemos que un mayor grado de 
inversión e investigación sobre el 

potencial de la biofortificación puede 
aportar alimento y esperanza a hasta 

1000 millones de personas en 2030. Pero 
para ello primero se deben reconocer dos 

verdades básicas: la diversidad de cultivos 
es esencial para enfrentar los desafíos 
del sistema alimentario mundial y las 

mujeres —como agricultoras, científicas y 
tomadoras de decisiones— son esenciales 
para que la diversidad de cultivos genere 

beneficios para todos”.

1 	 FAO (Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura, Italia); FIDA (Fondo 
Internacional de Desarrollo Agrícola, Italia); UNICEF (Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia, Estados 
Unidos de América); PMA (Programa Mundial de Alimentos, Italia); OMS (Organización Mundial de la Salud, 
Suiza). 2017. El estado de la seguridad alimentaria y la nutrición en el mundo 2017: fomentando la resiliencia 
en aras de la paz y la seguridad alimentaria. Roma, Italia, FAO.

2	 MSPAS (Ministerio de Salud Pública y Asistencia Social, Guatemala); INE (Instituto Nacional de Estadística, 
Guatemala); ICF International. 2017. VI Encuesta Nacional de Salud Materno Infantil 2014-2015. Guatemala, 
Ciudad de Guatemala.
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niños menores de un año sufre de deficiencia de hierro, y el 27 % de los niños y 
niñas de entre 6 y 59 meses son anémicos. El continente también enfrenta una 
epidemia de obesidad como consecuencia de las malas dietas: alrededor del 7 % 
de los niños, un tercio de los adolescentes y más de la mitad de los adultos tienen 
sobrepeso o son obesos3.

Las desventajas de por vida de estos problemas atrapan a familias enteras en 
ciclos de pobreza, salud deficiente y posibilidades disminuidas para el futuro. Pero 
estos ciclos se pueden romper. La nutrición es un primer paso para ello, y algunas 
de las respuestas están en manos de los agricultores, gracias a las ingeniosas 
aplicaciones de la diversidad de cultivos.

Biofortificación de la dieta latinoamericana

Para combatir el hambre y la malnutrición, América Latina necesita 
desesperadamente un suministro confiable de alimentos nutritivos. Asimismo, 
la diversidad de los cultivos alimentarios del mundo ofrece las herramientas 
necesarias para lograr ese objetivo. Una de las estrategias prácticas y rentables 
para aprovechar la diversidad es la biofortificación: aumentar la densidad de 
vitaminas y minerales en un cultivo mediante el fitomejoramiento convencional, 
de manera que el consumo regular de un cultivo en un país o región genere 
mejoras constantes en el estado nutricional.

Al igual que muchos esfuerzos de fitomejoramiento, el proceso de biofortificación 
comienza con la diversidad de cultivos que contienen los bancos de genes. Estos 
conservan la diversidad de cultivos de todo el mundo, creada a lo largo de miles de 
años mediante procesos de adaptación e innovación realizados por innumerables 
agricultores, y la ponen a disposición de los obtentores para que la estudien, 
prueben y utilicen en el desarrollo de nuevas variedades. El Crop Trust trabaja con 
bancos de genes para conservar este material a largo plazo, con el fin de ponerlo 
a disposición para formar la base de la seguridad alimentaria, la adaptabilidad 
agrícola y la nutrición del mañana.

La biofortificación mediante el fitomejoramiento ha sido probada en el campo, en 
gran parte gracias al trabajo de HarvestPlus. Esta iniciativa ha estado desarrollando 
y ampliando cultivos biofortificados de alimentos básicos que proporcionan 
mayores cantidades de vitamina A, zinc y hierro, los tres micronutrientes de 
que más carecen las dietas en todo el mundo, según la Organización Mundial 
de la Salud (OMS). Como parte del Programa de Investigación del CGIAR sobre 
Agricultura para la Nutrición y la Salud, los fitomejoradores utilizan el material 

3	 FAO (Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura, Italia); OPS (Organización 
Panamericana de la Salud, Estados Unidos de América). 2017. Panorama de la seguridad alimentaria y 
nutricional en América Latina y el Caribe. Roma, Italia, FAO.
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genético disponible en los bancos de germoplasma del CGIAR y aplican técnicas 
convencionales de fitomejoramiento y tecnología moderna para desarrollar 
variedades de cultivos nutritivos y de alto rendimiento que se adaptan a las 
necesidades y preferencias de los agricultores, incluidas las mujeres rurales, que 
son de vital importancia.

Hasta el momento, unos 29 cultivos biofortificados se han entregado a socios 
nacionales: cinco variedades de yuca en Brasil y Nicaragua; siete variedades de 
camote en Brasil, Panamá, Guatemala y Haití; 15 variedades de frijol en Brasil, 
Colombia, Guatemala, Nicaragua, Honduras, El Salvador y Panamá; y dos 
variedades de maíz en Honduras, Nicaragua, Colombia y Brasil. Para ilustrar 
el impacto nutricional de estas variedades, una variedad de frijol liberada en 
Guatemala contiene 84 % más de hierro que las variedades convencionales.

Vitaminas y minerales hoy, diversidad para siempre

La biofortificación es un proceso que solo se puede lograr si se piensa en la diversidad 
de los cultivos como un bien compartido en el ámbito global; además, si desaparece 
demasiada diversidad, no será posible llevarlo a cabo. Desafortunadamente, eso 
es lo que está sucediendo: poco apreciada y olvidada por el ritmo de los cambios, 
todos los días la diversidad desaparece en los campos de los agricultores y en la 
naturaleza. El papel del Crop Trust es asegurar que la diversidad persista para 
siempre en colecciones en que los fitomejoradores la puedan encontrar.

De hecho, ello constituye el núcleo de nuestra misión. Es por eso que la 
Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO) 
y el CGIAR crearon el Crop Trust en 2004. Desde entonces, hemos ido acumulando 
un fondo que permitirá dotar financiamiento a largo plazo a bancos de genes 
prioritarios en todo el mundo y lograr que la diversidad de los cultivos tenga un 
futuro absolutamente seguro. Tenemos la responsabilidad de supervisar y brindar 
financiamiento a bancos de genes que en conjunto representan la mayor colección 
de agrobiodiversidad del mundo.

Cuando se utiliza el bien público mundial de la diversidad de los cultivos, no solo 
se dan avances en la nutrición. La caja de herramientas de la diversidad también 
está llena de rasgos que les permiten a los agricultores y sus cultivos responder 
a los problemas ambientales. El Centro Internacional de Mejoramiento de Maíz 
y Trigo (CIMMYT), ubicado en México, ha desarrollado variedades de maíz que 
sobreviven a sequías excepcionales; en Colombia, el Centro Internacional de 
Agricultura Tropical (CIAT) ha producido plantas de frijol más tolerantes al calor; 
y el Centro Internacional de la Papa (CIP), con sede en Perú, está trabajando 
en la adaptación de las variedades tradicionales de papa para que resistan el 
tizón tardío, una enfermedad que, a medida que aumentan las temperaturas, se 
propaga a terrenos ubicados a mayor altitud. Todas estas son formas de adaptar 
la producción de alimentos al cambio climático. Y ninguna de estas opciones 
hubiera sido posible sin hacer una revisión detallada de los bancos de genes para 
encontrar los rasgos críticos.
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También trabajamos con bancos de genes nacionales en América Latina, que 
poseen una sorprendente diversidad de genes de especies propias de esta región 
de origen de muchos de los alimentos más importantes de la humanidad. Hemos 
trabajado con el Instituto Interamericano de Cooperación para la Agricultura 
(IICA) para hospedar y capacitar gerentes de bancos de genes de toda la región, 
y ha sido maravilloso reunir a tantas personas e instituciones dedicadas a ese 
campo. También ha sido maravilloso formar parte del proceso de capacitación de 
las generaciones actuales y futuras de científicos en la recopilación, conservación 
y uso de la diversidad de cultivos.

De igual manera, estamos financiando los esfuerzos que muchos países, tales como 
Brasil, Costa Rica, Ecuador y Perú, dirigen a la recolección de germoplasma, al tiempo 
que nuestros socios nacionales buscan en regiones remotas los parientes silvestres 
de cultivos como la papa, la batata y el frijol. Algunos socios, como el Instituto de 
Investigaciones Agrícolas de Chile (INIA) y el Zamorano en Honduras, también 
participan en los esfuerzos mundiales que se realizan antes de la reproducción 
para cruzar parientes silvestres con cultivos domesticados y hacer que sus rasgos 
especiales sean útiles para los fitomejoradores. Dichos esfuerzos han resultado en 
cultivos más resistentes, más resilientes y más tolerantes a la sequía, la salinidad, las 
inundaciones, el calor, las heladas ... a cualquier amenaza que pueda traer el futuro.

De los bancos de genes a los cultivos y a las mujeres que los siembran

Hay un largo camino entre el banco de genes y la parcela familiar, y los 
conservacionistas de cultivos no siempre pueden ver los cambios que su 
trabajo posibilita. Por lo tanto, causa gran alegría cuando la diversidad 
de un banco de germoplasma genera un impacto inmediato en la vida 
de los agricultores, tal como se ha logrado mediante la biofortificación. 

Muchos de estos agricultores han compartido sus historias. Valdileia de 
Moura, una campesina de 21 años de Piauí, un estado semiárido y propenso 
a la sequía ubicado en el noreste de Brasil, adoptó frijoles biofortificados e 
irrigación por goteo, gracias a lo cual el rendimiento de sus cultivos aumentaron 
sustancialmente, a pesar de las condiciones adversas con las que deber lidiar. 

Olivia Chunj Mijcohc, una agricultora de 50 años del distrito de Totonicapán en 
Guatemala, adoptó una variedad de frijol rica en hierro y de mayor rendimiento 
(ICTA SuperchivaACM), cuya cocción toma mucho menos tiempo. En años recientes, 
Olivia ha podido alimentar bien a su familia y vender productos excedentes en el 
mercado local, lo que se ha constituido en una fuente adicional de ingresos.

Francisca Chun Tayun, quien reside en San Bartolo, también en Guatemala, 
cultiva la misma variedad. Motivada por los beneficios para la salud de 
sus hijos pequeños, también logró mayores rendimientos y pudo guardar 
semillas para los años siguientes. Su entusiasmo por el frijol rico en hierro 
la ha llevado a promover el cultivo de esa variedad entre otros agricultores. 
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Las mujeres agricultoras han sido parte integral de este éxito, así como lo son 
de la agricultura. Desde el comienzo de la iniciativa HarvestPlus, han brindado 
orientación sobre los rasgos que se prefieren en los cultivos, haciendo hincapié, 
por ejemplo, en la necesidad de variedades que se cocinen rápidamente o que 
tengan piel brillante que permita atraer a los compradores en los mercados locales. 
La diversidad de los cultivos permitió a los fitomejoradores desarrollar variedades 
nutricionalmente superiores que también satisfacían estas necesidades.

Ahora que los cultivos biofortificados están listos, personas designadas como 
“campeones”, a menudo agricultoras pioneras en el cultivo de diversas variedades, 
se han convertido en sus embajadores y promueven sus beneficios entre los 
agricultores y comunidades vecinas. Esta interacción estratégica de agricultor a 
agricultor ha sido uno de los aspectos más gratificantes de la iniciativa. A medida 
que las mujeres usan variedades mejoradas para generar productos de valor 
agregado, han ido emergiendo cadenas de valor autosuficientes.

Por otra parte, una cantidad creciente de jóvenes científicas trabaja en la iniciativa, 
quienes llegarán a ocupar puestos de liderazgo en investigación agrícola a medida 
que la generación anterior de investigadores se retire durante los próximos años. 
Es emocionante ver avances que podrían reorientar la investigación en toda la 
región, haciéndola más sensible al género y receptiva a los intereses y necesidades 
de las mujeres agricultoras.

Las posibilidades futuras de la investigación agrícola en América Latina, basadas 
en su rica agrobiodiversidad y en la participación activa de los agricultores, son 
realmente emocionantes. Y ese sentimiento de emoción se refuerza al ver los 
logros ya alcanzados, que se resumen en el desarrollo y fortalecimiento de un 
sistema alimentario que vincula eficazmente los bancos internacionales de genes 
y las ciencias avanzadas de los cultivos con las prioridades de los agricultores y 
con las necesidades nutricionales de toda la gente.

Creemos que un mayor grado de inversión e investigación sobre el potencial de 
la biofortificación puede aportar alimento y esperanza a hasta 1000 millones de 
personas en 2030. Pero para ello primero se deben reconocer dos verdades básicas: 
la diversidad de cultivos es esencial para enfrentar los desafíos del sistema 
alimentario mundial y las mujeres —como agricultoras, científicas y tomadoras de 
decisiones— son esenciales para que la diversidad de cultivos genere beneficios 
para todos.
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* Secretaria 
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las Mujeres (CIM),

Organización 
de los Estados 

Americanos (OEA)

Subsanar las persistentes 
brechas de género es esencial 
para el desarrollo económico y 

social de nuestra región

Creada en 1928, la CIM fue el primer organismo 
intergubernamental establecido para garantizar 
el reconocimiento de los derechos humanos de las 

mujeres. Desde entonces se ha convertido en el principal 
foro de las Américas para el debate y la formulación de 
políticas sobre los derechos de las mujeres y la igualdad 
de género.

A lo largo de sus noventa años de existencia, la Comisión se 
ha dedicado a trabajar para garantizar los derechos de las 
mujeres y la igualdad de género en las Américas. Después 
del de Europa del Oeste, el marco legal y de políticas de 
nuestra región en torno a estos temas es el más sólido 
del mundo. Los gobiernos del hemisferio han adoptado 
acuerdos legalmente vinculantes y declaraciones políticas 
de compromiso con respecto a los derechos humanos de 
las mujeres y la igualdad de género, todos los cuales se 
han convertido en un sólido marco legal y normativo para 
proteger y garantizar los derechos de las mujeres y castigar 
la discriminación y la violencia de género arraigados en las 
Américas. No obstante, siguen existiendo brechas entre el 
marco normativo y legal y la práctica en la implementación 
real de los derechos humanos y la igualdad de las mujeres. 

Urge superar la exclusión 
política de las mujeres rurales
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Más recientemente, con la aprobación de la Agenda 2030 para el Desarrollo 
Sostenible y sus Objetivos de Desarrollo Sostenible, los países se comprometieron 
a lograr la igualdad de género y a empoderar a todas las mujeres y las niñas 
(Objetivo de Desarrollo Sostenible n.o 5).   Dicho compromiso incluye varios 
propósitos que cabe destacar en el contexto actual: emprender reformas 
encaminadas a ofrecer a las mujeres iguales derechos a los recursos económicos, 
así como acceso a la propiedad de la tierra y el control sobre ella y otros tipos de 
bienes, servicios financieros, sucesión y recursos naturales; reconocer y valorar 
las tareas de cuidado y domésticas no remuneradas mediante la provisión de 
servicios públicos, infraestructura y políticas de protección social y la promoción 
de la responsabilidad compartida en el ámbito doméstico y familiar; asegurar 
la participación plena y eficaz y la igualdad de oportunidades para las mujeres 
en todos los niveles de la toma de decisiones en la vida política, económica y 
pública; y eliminar toda forma de violencia contra las mujeres y las niñas en los 
planos público y privado, incluidos el tráfico y la explotación sexual y otros tipos 
de explotación de las mujeres en las zonas rurales.

Las mujeres deben tener los mismos derechos que los hombres, lo que significa 
igualdad en términos de los derechos de sucesión, la posibilidad de poseer tierras, 
ganado y otros recursos económicos, y el acceso igualitario a la capacitación en 
agricultura y otras áreas útiles en su entorno; además, deben conocer muy bien 
el manejo de los recursos naturales, en especial del agua, y formas y medios para 
evitar o al menos reducir el impacto del cambio climático. Asimismo, deben tener 

el derecho a recibir educación 
y acceso a nuevas tecnologías, 
a conocer sus derechos y cómo 
defenderlos, a vivir sin violencia 
y sin miedo y a contribuir al 
bienestar de sus familias y 
comunidades. 

En el análisis de la situación 
de los derechos humanos de 
las mujeres y la igualdad de 
género resulta imperativo 
considerar la interseccionalidad 
de otras dimensiones de la 
discriminación como la edad, 
la raza, las discapacidades y 
la condición de migrante o 
desplazada y de habitante de 
las zonas rurales, entre otras. 
La discriminación y la falta 
de acceso a derechos se ven 
agravadas por estas situaciones 
especiales de vulnerabilidad, 
que perpetúan su carencia de 
acceso a derechos e igualdad de 

“Las mujeres deben tener los mismos 
derechos que los hombres, lo que significa 
igualdad en términos de los derechos de 
sucesión, la posibilidad de poseer tierras, 

ganado y otros recursos económicos, y 
el acceso igualitario a la capacitación 

en agricultura y otras áreas útiles en su 
entorno; además, deben conocer muy 

bien el manejo de los recursos naturales, 
en especial del agua, y formas y medios 

para evitar o al menos reducir el impacto 
del cambio climático. Asimismo, deben 

tener el derecho a recibir educación y 
acceso a nuevas tecnologías, a conocer 
sus derechos y cómo defenderlos, a vivir 
sin violencia y sin miedo y a contribuir al 

bienestar de sus familias y comunidades”.
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trato y, en última instancia, prolongan su situación de pobreza. Se debe tener en 
cuenta la interseccionalidad, a fin de alcanzar la igualdad de género. 

En el caso concreto de las mujeres rurales, de acuerdo con estadísticas de la Oficina 
Regional de la Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la 
Agricultura (FAO) para América Latina y el Caribe, aunque trabajan todos los días, 
en América Latina el 40 % de las mujeres rurales mayores de quince años carece 
de ingresos propios. Sin recibir retribución económica alguna, su contribución 
a la economía asistencial ha sido de vital importancia para la productividad y la 
subsistencia diaria de los hogares rurales. Además, según la FAO, las mujeres 
rurales de la región solo poseen una parte de la tierra, el crédito, los insumos 
productivos y la educación que los hombres tienen. 

En el Informe sobre la brecha global de género 20171 del Foro Económico Mundial 
(FEM) se reconoce que las diferencias entre las mujeres y los hombres en cuanto 
a su participación en la vida económica y su empoderamiento político siguen 
siendo considerables, ya que solo el 58 % de la brecha de participación económica 
se ha cerrado; además, se estima que con el ritmo actual de avance, la brecha 
global de género en América Latina y el Caribe (LAC) se podrá cerrar hasta dentro 
de 79 años.

Subsanar estas diferencias persistentes en materia de género es fundamental no 
solo para garantizar la protección plena de los derechos humanos de las mujeres, 
sino también para avanzar en el desarrollo económico y social de nuestra región. 
En el Informe sobre la brecha global de género 2017 también se subraya que, de 
acuerdo con diversos modelos y estudios empíricos, mejorar la paridad de género 
puede generar importantes beneficios económicos, y que las compensaciones 
justas a las capacidades y la disponibilidad de acervos más ricos de talento se ven 
afectadas por los prejuicios de género, lo que supone pérdidas mayores en cuanto 
a los beneficios de la diversidad en la economía asistencial y el sector tecnológico 
emergente.

Las contribuciones de las mujeres rurales a las ventajas económicas, ambientales 
y sociales para el desarrollo sostenible revisten gran importancia para la sociedad 
y sus comunidades. Sin embargo, ellas enfrentan enormes desafíos para acceder a 
servicios básicos como asistencia médica, educación, crédito y otras oportunidades 
de crecimiento personal y económico. En este sentido, su empoderamiento se 
vuelve esencial no solo para su bienestar y el de sus comunidades, sino también 
para el crecimiento económico y la productividad de sus países. 

Lo anterior destaca la relevancia del empoderamiento de las mujeres y las niñas 
rurales. Las políticas y los programas públicos dirigidos a brindarles acceso a 
la educación y a capacitación especializada deben ser una prioridad en nuestra 
región. Asimismo, estos deben fomentar la corresponsabilidad de la reproducción 

1	 Informe sobre la brecha global de género 2017 (Foro Económico Mundial): http://www3.weforum.org/docs/
WEF_GGGR_2017.pdf.
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social, que incluye el cuidado, entre las mujeres, los hombres, el Estado y el sector 
privado. No basta con proporcionarles acceso a la educación y a capacitación 
especializada para empoderarlas e integrarlas en la economía formal, con todos 
los beneficios que ello supone, si no se aborda la redistribución de los roles y las 
responsabilidades tradicionales del hogar. A medida que los hombres participan 
más en las tareas del hogar y el cuidado de las personas dependientes, las mujeres 
tienen mayores oportunidades para aumentar su participación en la economía 
productiva y sus ganancias y para realizar mayores contribuciones a la economía 
del hogar y a la economía en general. 

Además de brindar oportunidades a las mujeres rurales para que tomen parte en 
la economía formal, en la región se deben implementar políticas públicas que, 
desde una perspectiva de género y derechos, brinden apoyo integral y protección 
social a aquellas que participan en actividades económicas en el sector informal 
o que realizan trabajo no remunerado en su casa o comunidad. En las Américas 
todavía se enfrenta el desafío de incorporar un enfoque basado en los derechos y 
los derechos económicos, sociales y culturales, establecidos en el marco legal de 
la región, en sus sistemas de protección social, mediante sólidas políticas públicas 
dirigidas a facilitar la implementación del marco legal.

En términos de su empoderamiento y liderazgo políticos, las mujeres de las 
Américas hacen frente a grandes obstáculos para poder ejercer sus derechos, lo que 
se exacerba en el ámbito local y en las zonas rurales, donde su participación en la 
política es aún más limitada que en el plano nacional. Algunos patrones culturales 
patriarcales que persisten perpetúan la discriminación y las desigualdades de 
las que son objeto las mujeres, especialmente las rurales, las indígenas y las 
afrodescendientes. Básicamente, su participación en la política es crucial para 
tener democracias inclusivas, capaces de representar una pluralidad de intereses 
y demandas. Superar la exclusión de las mujeres de la vida política y de puestos 
particulares de liderazgo, representación y formulación de políticas es uno de los 
retos esenciales que enfrentan su empoderamiento y los sistemas democráticos 
de las Américas. 

La trascendencia del empoderamiento de las mujeres en la esfera política ha 
sido reconocida en la región. La CIM trabaja actualmente en apoyo al ejercicio 
pleno de la ciudadanía política de las mujeres y la paridad en la representación 
política, como condiciones esenciales de la gobernanza y una democracia de 
los ciudadanos de los países de las Américas. A fin de cumplir este objetivo, 
la Comisión realiza actividades dirigidas a sensibilizar a los líderes políticos 
con respecto a los impactos de las desigualdades de género en el contexto 
político, los derechos políticos de las mujeres y la paridad de género, así como a 
fortalecer la capacidad institucional de las autoridades políticas y electorales de 
la región para mitigar la violencia política y el acoso contra las mujeres. Como 
se mencionó antes, se debe tener en cuenta la interseccionalidad a medida que 
se avanza hacia la participación política plena de las mujeres. El trabajo con 
las mujeres rurales, indígenas y afrodescendientes sigue siendo una prioridad 
para la CIM en su compromiso de fortalecer su participación, liderazgo y 
empoderamiento político. 
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Adicionalmente, uno de los pilares de la Estrategia de Montevideo para la 
Implementación de la Agenda Regional de Género en el Marco del Desarrollo 
Sostenible hacia 20302 de la Comisión Económica para América Latina y el Caribe 
(CEPAL) es la “participación popular y ciudadana: democratización de la política y las 
sociedades”, que se refiere a la contribución de las mujeres, en toda su diversidad, 
al diseño, la aplicación y el seguimiento de las políticas en los ámbitos nacional e 
internacional.

En el contexto del trabajo de la CIM en torno a la implementación eficaz de la 
Convención  Interamericana para Prevenir, Sancionar y  Erradicar  la  Violencia 
contra la Mujer (Convención de Belém do Pará), se está abordando la prevención 
y la erradicación de todas las formas de violencia contra las mujeres. A través del 
Mecanismo de Seguimiento de la Convención de Belém do Pará (MESECVI), se 
analiza el avance en la implementación de la Convención por los Estados parte 
y los desafíos persistentes a los que hace frente el Estado para dar una respuesta 
eficaz a dicha violencia.

El Tercer informe hemisférico sobre la implementación de la Convención de Belém 
do Pará3, aprobado recientemente, incluye recomendaciones concretas para 
considerar la interseccionalidad de las diferentes dimensiones de la discriminación, 
incluida la relativa a las mujeres rurales. Algunas de estas recomendaciones 
instan a los Estados a (1) aprobar la legislación y a diseñar y poner en marcha 
políticas públicas dirigidas a prevenir y erradicar conductas y prácticas culturales 
o discriminatorias basadas en la subordinación o la inferioridad de las mujeres y 
las niñas; (2) adaptar el aparato estatal, que debe tener en cuenta las necesidades 
especiales y los obstáculos que enfrentan los grupos de mujeres y niñas con 
mayor vulnerabilidad a la violencia para acceder a la justicia (incluidas las que 
habitan en las zonas rurales en situaciones de pobreza y exclusión, con barreras 
de idioma, etc.); (3) y asignar presupuestos significativos que permitan llevar a 
cabo campañas, acciones y programas nacionales masivos para la prevención de 
la violencia contra las mujeres, a fin de dar cabal cumplimiento a la obligación de 
debida diligencia para garantizar una vida libre de violencia. El MESECVI reconoce 
la importancia de invertir en la prevención de la violencia contra las mujeres no 
solo para asegurar el ejercicio de sus derechos, sino también para contribuir a 
reducir los costos que implican la asistencia y la sanción cuando se presenta 
este tipo de violencia (salud, servicios especializados, causas en los tribunales, 
reparación de derechos). 

En relación con el Día Internacional  de  la Mujer Rural, debemos reconocer las 
brechas considerables que perduran entre las mujeres de las zonas rurales y 
las de las zonas urbanas y aplicar las medidas necesarias para eliminarlas en el 
menor plazo posible. Esta será la única manera de honrar en su totalidad nuestro 
compromiso con la igualdad de derechos y de género. 

2	 https://www.cepal.org/sites/default/files/events/files/estrategia_de_montevideo_para_la_implementacion_
de_la_agenda_regional_de_genero_en_el_marco_del_desarrollo_sostenible_hacia_2030_0.pdf.

3	 http://www.oas.org/en/mesecvi/docs/TercerInformeHemisferico-ES.pdf.
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Por medio de la Carta Democrática Interamericana, los Estados Miembros de 
la OEA reconocieron que “la democracia y el desarrollo económico y social son 
interdependientes y se refuerzan mutuamente”. Asimismo, admitieron que la 
eliminación de toda forma de discriminación y el respeto a la diversidad en las 
Américas contribuye al fortalecimiento de la democracia. La fortaleza de nuestras 
instituciones democráticas depende de la inclusión, la diversidad y la pluralidad 
de la participación de sus ciudadanos. El valor del rol que desempeñan las mujeres 
rurales en nuestras sociedades, su contribución a la economía, su empoderamiento 
y liderazgo, el respeto por sus derechos humanos y su igualdad de acceso a 
oportunidades y servicios contribuirán aún más a la consolidación de nuestras 
democracias y prácticas democráticas. Las políticas públicas promulgadas por los 
países de las Américas deben abordar las brechas que se mantienen y brindar las 
oportunidades, los servicios y el acceso que las mujeres rurales requieren para 
desarrollar al máximo su potencial y contribuir en mayor medida a nuestras 
comunidades y sociedades en general. 
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Barbados

Mujeres rurales en el Caribe:
Agentes claves de la transformación 

para un desarrollo genuino y sostenible

La historia del desarrollo del Caribe no se puede 
contar sin relatar los aportes de las mujeres rurales. 
A lo largo de nuestra evolución, desde las economías 

de plantación y sociedades agrarias a las naciones 
modernas e independientes de hoy, las mujeres rurales 
han desempeñado y continúan desempeñando papeles 
fundamentales en el desarrollo económico y social de 
nuestros países y, de hecho, en la propia sostenibilidad de 
la región.
 
Durante siglos han sido responsables de la producción, 
el procesamiento y la comercialización de productos 
agrícolas, así como de la nutrición y el bienestar de sus 
familias y comunidades. Como madres, abuelas, tías 
y hermanas, diariamente han guiado y cuidado a sus 
familias y a los enfermos y ancianos de sus comunidades. 
Sus conocimientos sobre el uso de las hierbas naturales y 
de la medicina tradicional, así como la práctica de estilos 
de vida saludables, han sido en gran parte responsables 
de la cantidad récord de mujeres centenarias que viven en 
Barbados y Dominica.

El aporte de las mujeres rurales a la seguridad alimentaria 
y nutricional y al desarrollo de sociedades saludables ha 
sido subestimado durante mucho tiempo. Las mujeres 

Aún es urgente trabajar para alcanzar la 
igualdad de género y la autonomía en el 

marco del desarrollo sostenible
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hoy desempeñan un papel aún más importante, pues, mediante la producción, 
el comercio y la promoción de alimentos saludables y nutritivos producidos 
localmente, lideran la lucha contra el “tsunami” de enfermedades crónicas 
no transmisibles (ECNT) que actualmente afecta a nuestra región. Además, 
su contribución potencial al desarrollo del sector de la salud y el bienestar, 
particularmente en el sector del turismo, ofrece posibilidades interesantes para 
la expansión de las economías regionales.

Su espíritu emprendedor, nacido en muchos casos por pura necesidad de 
supervivencia económica, ha desempeñado un importante papel no solo en 
términos del desarrollo de la innovación y la tecnología, sino también y quizás más 
importante con respecto al desarrollo social y económico mediante la creación 
de empleos y el aprovechamiento de la capacidad productiva de otras mujeres, 
impulsando así el aumento del ingreso per cápita, la estabilización de las familias 
y la reducción de la pobreza.

En una región altamente vulnerable a los desastres naturales y a los impactos 
negativos del cambio climático, las mujeres rurales han impulsado la conser-
vación ambiental, pues han cuidado la rica biodiversidad de nuestra tierra, las 
especies de plantas y animales y los recursos marinos y han participado en lo 
que hoy se conoce como “agricultura climáticamente inteligente”. Constitu-
yen valiosos repositorios de la sabiduría y el conocimiento tradicionales sobre 
lo que es único y auténtico en nuestra región, y representan la “propiedad in-

telectual” que forma la base del 
pensamiento innovador reque-
rido para transformar nuestras 
sociedades. Sus contribuciones 
potenciales al desarrollo de las 
bioeconomías “azul” y “verde” 
son enormes.

Además de asumir sus roles 
productivos y reproductivos, 
las mujeres rurales se han 
convertido en activistas y 
líderes de sus comunidades y, 
desde humildes comienzos, han 
ascendido a altos cargos públicos 
en los ámbitos nacional, regional 
e internacional. Asimismo, han 
elevado el perfil de género; han 
potenciado el desarrollo de las 
artes y literatura, la política, 
el sindicalismo y la academia; 
han abogado por los derechos 
de las mujeres; han liderado el 
posicionamiento de la región en 

“ Para lograr el empoderamiento 
económico, las mujeres también 
deben tener voz, contar con una 

sólida red de negocios y gozar 
de representación en la toma de 
decisiones. La rigidez de algunas 

políticas, instituciones, programas y 
proyectos ciegos al género se perpetúa 

debido a la limitada participación 
de las mujeres en la formulación de 

políticas y en los procesos de cambio 
de políticas e instituciones, así como 
al insuficiente reconocimiento de las 

agencias y redes de mujeres”.
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temas de la agenda global y han trazado caminos de desarrollo cimentados en la 
cultura, la dignidad y el orgullo caribeños.

A pesar de estos importantes avances logrados por las mujeres caribeñas en 
varias facetas de su vida, aún queda trabajo importante y urgente que hacer 
para lograr la igualdad de género y la autonomía de las mujeres en el contexto 
del desarrollo sostenible. Las mujeres y las niñas se encuentran entre las 
personas con mayor probabilidad de ser pobres; de carecer de acceso a activos, 
educación, atención médica y otros servicios esenciales y de sufrir los mayores 
impactos de las crisis económicas y alimentarias mundiales y del cambio 
climático. Además, el acoso sexual y la violencia de género son problemas que 
oprimen a las mujeres rurales.

En toda la región, las mujeres tienden a estar sobrerrepresentadas en los sectores 
más bajos del mercado de trabajo, especialmente en el sector de los servicios, y 
subrepresentadas en las áreas en que se requieren calificaciones más altas. Además, 
la tasa de desempleo es más elevada entre las mujeres, cuyos niveles de protección 
social y sus salarios en puestos similares son más bajos que los de los hombres. 
En casi todos los aspectos cuantificables del desarrollo, las mujeres rurales tienen 
peores resultados que los hombres rurales, debido a las desigualdades de género y 
a la discriminación. Por lo tanto, es esencial empoderarlas, no solo para impulsar 
el bienestar de las personas, las familias y las comunidades rurales, sino también 
para mejorar la productividad económica general y potenciar la sostenibilidad a 
largo plazo de la región del Caribe.

Las mujeres empresarias, especialmente en las zonas rurales, a menudo enfrentan 
dificultades para acceder a productos y servicios financieros pertinentes, debido a 
la falta de productos apropiados, información, comprensión de sus necesidades y 
garantías. Los servicios de desarrollo empresarial no están disponibles en muchas 
áreas rurales, lo que afecta el crecimiento de las empresas de mujeres rurales. En 
consecuencia, a menudo las mujeres dependen de amigos y familiares para obtener 
financiamiento, capacidad de gestión y otro apoyo informal para sus negocios. 
Muchas mujeres dependen de fondos personales para sus necesidades de inversión.

Para lograr el empoderamiento económico, las mujeres también deben tener voz, 
contar con una sólida red de negocios y gozar de representación en la toma de 
decisiones. La rigidez de algunas políticas, instituciones, programas y proyectos 
ciegos al género se perpetúa debido a la limitada participación de las mujeres en la 
formulación de políticas y en los procesos de cambio de políticas e instituciones, 
así como al insuficiente reconocimiento de las agencias y redes de mujeres.

El tema del Día Internacional de la Mujer (DIM) de 2018, “Ahora es el momento: 
las activistas rurales y urbanas transforman la vida de las mujeres”, refleja 
la culminación a la fecha de los esfuerzos sostenidos y significativos de varias 
organizaciones nacionales, regionales e internacionales que trabajan para abordar 
los desafíos y ayudar a las mujeres a convertirse legítimamente en los motores del 
cambio transformador.
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Este artículo se centra en los aportes de las mujeres rurales a la seguridad 
alimentaria y nutricional en el Caribe y describe cómo se están organizando para 
alcanzar el éxito, adoptando nuevas tecnologías, volviéndose resilientes ante el 
cambio climático e involucrándose en nuevas iniciativas de turismo comunitario 
sostenible. El artículo también ofrece algunas ideas sobre la creciente participación 
de las mujeres jóvenes en el sector agroalimentario y muestra algunas señales 
positivas que auguran un mejor futuro para nuestra región.

Mujeres productoras de alimentos

En el Caribe, las mujeres rurales representan la mayor proporción de la fuerza de 
trabajo agrícola y producen la mayoría de los alimentos cultivados, tanto mediante 
la agricultura de subsistencia como a escala comercial, y como agricultoras a tiempo 
parcial y de tiempo completo. Están presentes en todos los aspectos de la producción 
de cultivos, la ganadería, la pesca, la acuicultura, la acuaponía y la apicultura.

En términos de comercialización, las mujeres rurales son responsables del 
movimiento de toneladas de productos agrícolas a través de las parroquias y 
comunidades de nuestros países. Desde el mercado Coronation en Jamaica hasta 
el mercado Stabroek en Georgetown, las mujeres agricultoras y vendedoras 
intermediarias son las que suministran tanto a la población local como a los turistas 
una gran variedad de alimentos. Su trabajo y sacrificio les han proporcionado a 
muchas de ellas ingresos que les han permitido a sus hijos y nietos acceder a una 
buena educación y a gozar de un nivel de vida decente.

Las mujeres en el agroprocesamiento

Las mujeres rurales tradicionalmente han dominado el sector del 
agroprocesamiento mediante pymes, en que transforman los productos agrícolas 
y pecuarios en una multiplicidad de otros productos. Si bien hay miles de micro, 
pequeñas y medianas empresas (MIPYME) y de pymes lideradas por mujeres en 
el Caribe, existen muy pocos datos desglosados por sexo sobre empresarialidad 
agrícola. Es necesario mejorar la recolección y el análisis de datos confiables 
sobre las empresas rurales de mujeres, con el fin de comprender sus necesidades 
y realidades, determinar las políticas que se deben adoptar, incluyendo la 
generación de mejores indicadores, la evaluación de programas y proyectos, la 
consideración de lecciones sobre qué funciona y por qué y el establecimiento 
de mecanismos de retroalimentación, e identificar dónde se encuentran las 
oportunidades para aumentar el éxito.

Para fortalecer la gestión empresarial, el marketing y las capacidades técnicas de las 
mujeres empresarias, también se requiere capacitarlas y actualizar sus habilidades. 
El acceso al financiamiento es una de las limitaciones más críticas que enfrentan 
las mujeres rurales, para quienes modalidades tradicionales, como el sistema de 
“sousou”, aún constituyen formas válidas y sostenibles de financiamiento.
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Organizándose para el éxito

Las mujeres rurales y sus organizaciones se están movilizando para reivindicar sus 
derechos y mejorar sus medios de subsistencia y bienestar. Están estableciendo 
negocios exitosos; adquiriendo nuevas habilidades; luchando por sus derechos; 
dando forma a leyes, políticas y programas sobre todos los asuntos que afectan sus 
vidas, como una mejor seguridad alimentaria y nutricional y mejores medios de 
vida rurales; utilizando métodos agrícolas innovadores y aprovechando las TIC, 
las redes sociales y las nuevas tecnologías.

La Red Caribeña de Mujeres Productoras Rurales (CANROP), que es una de las 
instancias constituyentes de la Alianza Regional para la Agricultura y el Medio 
Rural, fue establecida hace unos 15 años para mejorar el nivel de vida de las 
productoras rurales mediante la capacitación, el intercambio cultural, la creación 
de redes y la promoción del comercio regional e internacional.

Los objetivos de la CANROP son los siguientes:

	 Proporcionar un foro para el intercambio de información, ideas y 
preocupaciones sobre el desarrollo de negocios administrados por 
mujeres rurales;

	 Crear una marca que identifique los productos y servicios de sus 
miembros como productos de calidad producidos por mujeres rurales;

	 Aunar recursos para la comercialización de los productos generados por 
los miembros de la organización;

	 Crear programas de capacitación para mantener y desarrollar las habilidades 
interpersonales, técnicas, financieras y comerciales de sus miembros;

	 Acceder a financiamiento externo de agencias donantes nacionales y 
multinacionales para apoyar programas de trabajo nacionales; y

	 Proporcionar un foro que facilite la discusión de la igualdad y equidad de 
género dentro de cada país y en toda la región.

Las mujeres en la pesca

En comparación con otras áreas del mundo, la dinámica y las características de 
género en la pesca de pequeña escala están poco documentadas en el Caribe. 
Las mujeres rurales trabajan principalmente en el procesamiento de diversas 
especies de pescados y mariscos. Miles de mujeres rurales trabajan en mercados 
de pescado y plantas procesadoras de pescado en toda la región. También hay 
grupos de mujeres rurales involucrados en esfuerzos dirigidos a la conservación 
de las tortugas marinas.
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Mujeres rurales y turismo sostenible

En muchos países de la región, el turismo se ha convertido en una de las industrias 
más relevantes, ya que la persistente turbulencia en otros sectores económicos 
ha aumentado la importancia relativa del turismo como estrategia de desarrollo 
económico, por lo que se ha vuelto cada vez más crucial para la supervivencia de las 
economías locales. Hay varios ejemplos notables de mujeres rurales involucradas 
en el desarrollo de sitios, atracciones y eventos turísticos en el sector rural.

Hacia un futuro más sostenible

El envejecimiento en el sector agrícola del Caribe es motivo de preocupación. 
En la mayoría de los casos, más del setenta por ciento de las agricultoras tienen 
45 años o más. En respuesta a esta situación, los gobiernos –mediante sus 
ministerios de Agricultura, Educación, Trabajo y Juventud y sus departamentos 
de Justicia– y otras agencias de asistencia técnica y donantes han realizado un 
esfuerzo concertado para interesar a los jóvenes en los agronegocios. Además, 
varias mujeres jóvenes están poniendo su mirada en carreras vinculadas con la 
gastronomía (chefs y otras). 

Las mujeres rurales construyen resiliencia mediante 
la agricultura climáticamente inteligente

En muchos países del Caribe, las mujeres rurales generan resiliencia y practican 
la agricultura climáticamente inteligente, mediante la instalación de sistemas de 
energía fotovoltaica y de recolección y distribución de agua.

Las economías de las potencias coloniales que gobernaban el Caribe deben gran 
parte de su riqueza a la labor de los trabajadores agrícolas, muchos de los cuales 
fueron mujeres rurales. Desde entonces, nuestras economías se han vuelto menos 
dependientes de la agricultura y más de los servicios financieros y el turismo, 
al punto que el Caribe ha sido declarado oficialmente como “la región más 
dependiente del turismo en el mundo”.

Esta distorsión en la selección de los motores económicos ha generado varios 
impactos negativos que se deben revertir si queremos tener economías sostenibles. 
Necesitamos cerrar ese círculo y hacer que el sector agroalimentario vuelva a ser 
el motor del crecimiento de nuestras economías. Esta transformación no puede 
lograrse sin la apertura de un espacio que permita conversar con las mujeres 
rurales y asegurar su participación plena y efectiva en la toma de decisiones 
económicas, sociales y políticas.
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Cortes e Igualdad 

de España

Las necesarias aportaciones 
de las mujeres rurales

Compartir el conocimiento y la experiencia es el 
mayor banquete al que pueda ser invitada y por esta 
razón, quiero empezar agradeciendo al Instituto 

Interamericano de Cooperación para la Agricultura (IICA) 
por ofrecerme esta oportunidad. Mi experiencia es doble. 
Por una parte, como académica donde  he dirigido proyectos 
de investigación sobre las mujeres rurales y por otro, como 
miembro que fui del Comité Antidiscriminación de la 
Mujer (CEDAW), un organismo ante el cual se examinaban 
los Estados al objeto de exponer sus políticas públicas en 
materia de igualdad. 

Uno de los artículos sobre los que interrogábamos a los 
Estados era relativo a la mujer rural (artículo 14 de la 
Convención) con lo cual teníamos acceso al conocimiento 
de las distintas dificultades en los diversos marcos 
territoriales y, por supuesto, a la respuesta política 
de cada país. CEDAW cuenta con una Recomendación 
General (número 34/2016) sobre los Derechos de las 
Mujeres Rurales, que vendría bien difundir en los distintos 
parlamentos, porque incluye, educación, empleo, acceso a 
recursos, como la justicia, la sanidad y, por supuesto, las 
políticas públicas orientadas a favorecer que las mujeres 
del ámbito rural participen en la toma de decisiones.   

“He trabajado mucho en el campo, así 
que conozco a las mujeres reales que 

están luchando por cosas reales, las que 
de verdad afectan a todo el mundo”

Vandana Shiva
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He tenido oportunidad de trabajar desde un doble prisma: primero en los cuatro 
años en el Comité donde todos los Estados, sin excepción, debían contestar con 
datos concretos a este tema, y en segundo lugar, desde mi cargo político como 
Secretaria General de Políticas de Igualdad desde el año 2004 al 2008, donde  la 
elaboración de la Ley de Igualdad Efectiva entre Mujeres y Hombres (Ley Orgánica 
3/2007), nos proporcionó conocimiento sobre cuáles son los retos pendientes, 
que no están condicionados por una fuerte inversión presupuestaria, sino por una 
decidida voluntad política para neutralizar la discriminación de las mujeres en el 
medio rural.

1.	 No son propietarias, sino trabajadoras informales. Una característica 
común de las mujeres rurales, es que comparten las labores de una 
explotación agrícola y ganadera por la vía del matrimonio. Es decir, son 
los maridos los que cotizan a la seguridad social, allí donde la haya, o bien, 
son los maridos los que acuden a las ferias de ganado, fijan los precios y 
las transacciones comerciales. Cabría preguntarse ¿Cuántas mujeres están 
presentes en organizaciones de agricultores? La mayoría de las mujeres 
rurales pasan a depender del salario de su esposo, estando por tanto, 
inmersas en la economía informal que procura una relación matrimonial, 
donde todos los bienes y propiedades están a nombre del cónyuge varón. 
Por este motivo, en España se decidió corregir esta situación, y al elaborar 
la Ley de Igualdad, se incluyó un artículo que regulaba su participación en 
términos de titularidad compartida, lo que venía a solucionar la onerosa 

dependencia del varón, para 
evitar, de esta manera, que en 
caso de divorcio ellas quedaran 
absolutamente desprotegidas.

2.	 La falta de acceso a 
recursos. La educación es la 
primera condición que permite 
conocer el resto de los derechos, 
puesto que sin formación 
resulta imposible conocer qué 
garantías y derechos ofrecen las 
distintas legislaciones de cada 
país. La formación profesional 
en esta materia ha estado 
reservada a los hombres, por 
entender que era una economía 
intensiva de grandes jornadas 
de trabajo sin periodos estivales 
de descanso. No hay incentivos 
para que las mujeres jóvenes 
desarrollen ideas novedosas 
en sus lugares de origen. Los 
flujos de población rural hacia 
las ciudades se producen por 

“El mejor procedimiento para poder 
constituirse en interlocutoras de las 

distintas autoridades públicas, es pasar 
de lo individual a lo colectivo, porque la 

propia naturaleza de la actividad agrícola 
resulta propensa a desarrollarse en clave 

de pequeñas o grandes propiedades 
de terreno, pero en todo caso, sin una 
interconexión entre ellas, excepto si se 
comparte un producto, o servicio que 

vender al mercado. Las mujeres rurales 
deben unirse en torno no solo al producto 

final, sino a las condiciones de vida que 
comparten para alcanzar mayor calidad de 
vida. Es urgente asociarse en el caso de las 

mujeres rurales”.
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la carencia de servicios. Y se ha demostrado que el arraigo poblacional 
depende directamente de las mujeres, es decir, de los servicios de salud y 
de educación, además de un transporte que permita acceder a servicios más 
exigentes, como complejos hospitalarios, o atención a los servicios sociales 
de la zona. 

3.	 La falsa idea de que las mujeres son un colectivo. A la hora de 
diseñar políticas públicas, es decir, de abordar la gobernanza definida 
como la acción de un gobierno donde sus medidas estén validadas por 
la participación ciudadana, resulta habitual cometer el mismo error: 
considerar que las mujeres son un colectivo con especiales dificultades. No 
somos un colectivo. Según los datos demográficos, las mujeres somos la 
mayoría de la población en todos los países del mundo, con variaciones en 
aquellos que han sufrido un serio conflicto o tienen población desplazada. 
Los Gobiernos han de entender que no recoger las aportaciones de las 
mujeres rurales, en clave de ideas para mejorar su propia explotación, 
representa seguir trabajando con el perjuicio –que no con el dato 
estadístico- de que como colectivo interesan más sus problemas que 
sus aportaciones. ¿Utilizan los gobiernos la oportunidad de facilitar 
denominaciones de origen de los productos agrícolas? O bien, ¿recuperan 
artes y oficios artesanales que el nuevo paradigma de la sostenibilidad 
reclama como nuevo nicho de mercado? Y quiénes son las que se dedican 
con mayor resultado a estas innovadoras formas de producción: las mujeres 
rurales. Lo que podría traducirse en ramas profesionales específicas de 
una agricultura ecológica.

4.	 La participación en la vida política. Si los gobiernos no afrontan planes 
de igualdad para las mujeres rurales, es evidente que ellas no tendrán 
participación posible en el diseño de las estrategias políticas. Pero la vida 
política se basa en una estructura de lealtades, de apoyos, donde el intercambio 
de favores deja fuera de juego a las trabajadoras del ámbito rural, puesto que 
la división territorial, alcaldes, gobernadores, dirigentes, constituyen una 
élite formada, de manera prácticamente exclusiva, por varones. 

5.	 La falta de colectivización de los avances. El mejor procedimiento para 
poder constituirse en interlocutoras de las distintas autoridades públicas, 
es pasar de lo individual a lo colectivo, porque la propia naturaleza de la 
actividad agrícola resulta propensa a desarrollarse en clave de pequeñas o 
grandes propiedades de terreno, pero en todo caso, sin una interconexión 
entre ellas, excepto si se comparte un producto, o servicio que vender al 
mercado. Las mujeres rurales deben unirse en torno no solo al producto final, 
sino a las condiciones de vida que comparten para alcanzar mayor calidad de 
vida. Es urgente asociarse en el caso de las mujeres rurales. 

	 Pero más urgente es que los poderes públicos incluyan en su agenda política 
el medio rural, cada vez más expuesto a un mercado globalizado, donde los 
derechos humanos corren el riesgo de convertirse en un capítulo de gasto, y 
no en el indicador democrático de un gobierno.  
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Una aproximación a la capacidad de resiliencia 
de la seguridad alimentaria y nutricional en 

hogares rurales liderados por mujeres 

Las mujeres rurales del Triángulo 
Norte de Centroamérica tienen un rol 

clave en la seguridad alimentaria y 
nutricional de sus familias

En el área rural, los hogares monoparentales 
encabezados por una mujer son el resultado de 
diversas circunstancias, tales como migración, 

violencia, inequidades de género y económico-sociales, 
conflictos familiares y sociales, así como de otras 
manifestaciones que desintegran la familia. Estos hogares 
enfrentan una realidad compleja, que los expone a 
situaciones de vulnerabilidad económica y social con 
dificultades en la participación en las fuentes de trabajo, 
así como en el acceso a los beneficios de algunas políticas 
sociales que permiten un estado de seguridad alimentaria 
y nutricional estable y sostenible. 

Mediante el Programa de Sistemas de Información para 
la Resiliencia en Seguridad Alimentaria-Nutricional en 
la Región del Sistema de Integración Centroamericana 
(PROGRESAN-SICA) se realizó un estudio sobre la 
capacidad de Resiliencia de la Seguridad Alimentaria y 
Nutricional  (RSAN) de los hogares rurales en el triángulo 
norte de Centroamérica1. 

1	 Sibrian, R. y Patricia Palma.  Una aproximación de la capacidad de resiliencia de la 
seguridad alimentaria y nutricional en hogares liderados por mujeres en el área 
rural de países del triángulo norte de centroamérica. PROGRESAN-SICA.  Julio, 2018.
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Dicho estudio estima el Índice de Capacidad de Resiliencia para hogares 
monoparentales con jefe mujer y hogares tradicionales, tomando en cuenta 
cuatro pilares: activos, acceso a servicios básicos, capacidad de adaptación 
y redes de protección social.  Para este análisis se aplicó la metodología 
para la Medición y Análisis del Índice de Resiliencia, denominado RIMA-II, 
promovido por la Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y 
la Agricultura (FAO). 

Los resultados muestran que un hogar de cada tres en El Salvador y cerca de uno 
de cada cinco en Guatemala y Honduras corresponde a un hogar monoparental 
con jefe mujer. 

En Guatemala y Honduras, en los hogares monoparentales liderados por mujeres se 
observa mayor capacidad de Resiliencia de la Seguridad Alimentaria y Nutricional 
(SAN) que en hogares tradicionales, no así en El Salvador.

En síntesis, estos fueron los principales hallazgos:

	 Un hogar de cada tres en El Salvador y cerca de un hogar de cada cinco en 
Guatemala y Honduras es un hogar monoparental encabezado por mujer.

	 La capacidad de Resiliencia en Seguridad Alimentaria y Nutricional es 
mayor en hogares monoparentales encabezados por mujer que la de los 
hogares tradicionales, en áreas rurales de Guatemala y Honduras. Lo 
opuesto ocurre en El Salvador.

	 Es necesario fortalecer la 
capacidad de adaptación 
y el acceso a redes de 
protección social de los 
hogares monoparentales, 
para una mayor Resiliencia 
en SAN.

Impacto de la capacidad de 
Resiliencia de la SAN e impulso 
de políticas públicas en apoyo 
a su desarrollo y estabilidad

La falta de capacidad de 
Resiliencia de la SAN afecta 
principalmente a los hogares 
vulnerables expuestos a 
situaciones negativas que les 
impiden proveerse de medios 
de vida sostenibles, contar con 
los servicios necesarios para el 

“A pesar de las condiciones y luchas 
que las mujeres experimentan para 

participar plenamente en su entorno 
social y económico -por las diversas cargas 

laborales, familiares y domésticas, así 
como la lucha constante para gozar de 

su derecho a la igualdad de condiciones- 
es notorio el hecho de que los hogares 

son más resilientes gracias a estrategias 
desarrolladas e implementadas por las 
madres y jefas del hogar.  Es necesario 

desarrollar, entonces, políticas públicas 
dirigidas a mujeres, y en particular a las 

jefas del hogar, que tengan efectos de largo 
plazo en el capital humano”. 
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desarrollo y ser protegidos por las redes privadas y públicas existentes. Esta condición 
se manifiesta con inseguridad alimentaria y nutricional, medida por indicadores de 
consumo de alimentos que indican los aportes de nutrientes indispensables para un 
desarrollo físico adecuado de los miembros del hogar.

A pesar de las condiciones y luchas que las mujeres experimentan para participar 
plenamente en su entorno social y económico -por las diversas cargas laborales, 
familiares y domésticas, así como la lucha constante para gozar de su derecho 
a la igualdad de condiciones- es notorio el hecho de que los hogares son más 
resilientes gracias a estrategias desarrolladas e implementadas por las madres y 
jefas del hogar.  

Es necesario desarrollar, entonces, políticas públicas dirigidas a mujeres, y en 
particular a las jefas del hogar, que tengan efectos de largo plazo en el capital 
humano.  

Estas acciones deben fortalecer la capacidad de Resiliencia de la SAN mediante el 
fomento del empleo, programas que mejoren expectativas de trabajo remunerado, 
faciliten la compatibilidad con cargas familiares, y estén diseñadas para reducir la 
pobreza con base en la estructura y condición singular de la familia encabezada 
por una mujer.

En el corto plazo, es importante desarrollar políticas públicas que generen 
inversiones capaces de revertir el efecto negativo de las dimensiones a cada 
uno de los pilares arriba mencionados y que se vinculan con  la capacidad de 
Resiliencia de la SAN en aquellos hogares encabezados por una mujer. Para 
Guatemala, es especialmente importante fortalecer las redes gubernamentales 
de protección social.

Para los tres países es pertinente el desarrollo de programas que mejoren el acceso 
a servicios básicos, programas de inversión social con acciones que generen 
ingresos y realcen los efectos positivos de la capacidad de adaptación de los 
hogares, mediante la participación de la mujer jefe del hogar, y acciones para la 
generación de información para el monitoreo de la capacidad de Resiliencia de la 
SAN mediante encuestas nacionales de hogares.
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El rostro de la pobreza en América 
Latina es, principalmente, indígena

Desarrollo territorial,
mejores oportunidades 

para la mujer rural

Las áreas rurales de América Latina (AL) han perdido 
visibilidad y atención ante la creciente urbanización 
y concentración de la población en ciudades del 

continente. AL es el segundo continente, luego de Norte 
América, cuya población se encuentra concentrada en áreas 
urbanas con el 75 % de sus habitantes ubicados en ciudades1.

Sin dejar de reconocer la trascendencia del pujante 
dinamismo de las ciudades latinoamericanas, debemos 
rescatar la importancia estratégica de las áreas rurales 
como escenario para el crecimiento económico y social, 
con transformación productiva, competitividad e inclusión 
social y territorial para el desarrollo sostenible.

Las áreas rurales albergan la cuarta parte de la Población 
Económicamente Activa (PEA) de América Latina y 
concentran cerca del 21 % de la población (129 millones de 
personas en 2015) en 33 países. Nuestras áreas rurales son 
productoras de alimentos y conservadoras del ambiente 

1	 Daude, C., Fajardo, G., Brassiolo, P., Estrada, R., Goytia, C., Sanguinetti, P., … 
Vargas, J. (2017). RED 2017. Crecimiento urbano y acceso a oportunidades: un 
desafío para América Latina. Bogotá: CAF. Recuperado de http://scioteca.caf.
com/handle/123456789/1090
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garantizando la sostenibilidad del planeta. Sus inmensas zonas de tierra fértil, 
abundante sol y recursos hídricos (33 % del planeta), su Amazonía -la selva 
tropical más grande del mundo y considerada defensa natural ante el cambio 
climático-, sus zonas marinas con especies muy demandadas y sus ingentes 
recursos minerales, son solo algunos ejemplos de por qué AL es considerada la 
región en vías de desarrollo mejor dotada del mundo2.

Al año 2050, la población mundial alcanzará los 10 mil millones de habitantes, 
y se requerirá alimentos para abastecer esa gran demanda. AL debe prepararse 
para convertirse en un proveedor estratégico, considerando las mejores prácticas 
ambientales, garantizando la seguridad alimentaria y la transferencia de 
conocimiento a nuestros pueblos3. El potencial productivo y de generación de 
riqueza que las áreas rurales de AL ofrecen es muy vasto y debemos aprovecharlo 
transformándolo productivamente, generando valor agregado y creando empleos 
que provean de mejores ingresos para lograr una mayor inclusión y mejores 
condiciones de vida de la población. Las mujeres rurales son parte esencial para el 
aprovechamiento de estas oportunidades.

Las mujeres rurales de AL conforman una población de 58 millones de habitantes 
(48  % de la población rural total de AL) y cerca del 20 % pertenece a pueblos 
indígenas4, que al igual que los varones, se encuentran trabajando principalmente 

en la actividad agrícola. 
El número de personas 
ocupadas en el sector rural, 
en términos absolutos, ha 
seguido aumentando en las 
últimas décadas a pesar de 
que, en términos relativos, ha 
disminuido frente al crecimiento 
de la población urbana, y el peso 
relativo del empleo agrícola 
también viene disminuyendo5.

Este aumento se debe funda-
mentalmente al incremento del 
empleo de las mujeres, cuya tasa 
de actividad promedio para la 
región pasó de 32.4 % en 1990 a 

“ El rostro de la pobreza en América 
Latina es de mujer rural, principalmente 

indígena. Por lo tanto, para un verdadero 
desarrollo rural sostenible es indispensable 

orientar acciones al mejoramiento de las 
condiciones de vida de las mujeres y a su 
desarrollo técnico y productivo, para su 
progreso como persona, como eje de la 

familia rural y como gran aportadora a la 
economía y a la comunidad”.

2	 CAF. (2010). Visión para América Latina 2040. Hacia una sociedad más incluyente y próspera. Caracas: CAF. 
Recuperado de http://scioteca.caf.com/handle/123456789/496

3	 Emerging Markets Forum. (2016). El mundo en el año 2050: En busca de una sociedad más próspera, 
justa y armoniosa. Washington D.C.: HARINDER S. KOHLI. Recuperado de http://scioteca.caf.com/
handle/123456789/904

4	 Nobre, M; Hora,K; Brito, C; Parada, S. 2017. Atlas de las Mujeres Rurales de América Latina y El Caribe: “Al tiempo 
de la vida y los hechos”. Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO). 
Santiago de Chile. 82 p.

5	 OIT (Organización Internacional del Trabajo. 2012. Panorama Laboral América Latina y el Caribe. Lima, Perú. 112 p.
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47.5 % en 2010. La participación laboral de las mujeres rurales creció en 45 % en 
los últimos 20 años. No obstante, dicho aumento es todavía bastante más bajo que 
el masculino, que alcanzaba a 85.1 % en 20106.

La creciente incorporación de mujeres al empleo agrícola se ha debido 
principalmente a la integración del agro de los países de la región a la economía 
mundial; permitiendo a muchas mujeres tener por primera vez ingresos propios a 
través de un salario y por lo tanto, autonomía económica. 

El empleo femenino rural en AL es heterogéneo y se da en actividades agrícolas, 
no agrícolas y de autoconsumo que los instrumentos estadísticos tradicionales 
no contabilizan como actividad productiva sino como doméstica, subestimando 
la participación femenina real en la producción y en el mercado laboral7. Por 
ejemplo, mientras que en Bolivia, Brasil, Perú, Ecuador y Uruguay la participación 
laboral femenina en la agricultura es alta (superior a 50 %); en otros países como 
Chile, Cuba y Venezuela es muy baja (entre 20 % y 30 %). Países donde son las 
mujeres adultas quienes se ocupan de estas labores, o como en el caso de Bolivia 
y Guatemala, considerados dentro de los países con mayor incidencia de trabajo 
infantil femenino y de presencia de mujeres mayores de 60 años8.

La región también tiene gran presencia de poblaciones indígenas. Tan sólo en 
Panamá, país con 4 054 000 de habitantes, las mujeres constituyen el 49.9 % del 
total de la población nacional con un índice de feminidad de 99.5. El 67 % de la 
población total, vive en áreas urbanas con presencia de 51 % de mujeres y 49 % de 
hombres. En áreas rurales habita el 33 % de la población con presencia de 48 % de 
mujeres 52 % de hombres9.

El 12.3 % (417 559 personas) de la población panameña es indígena, con 50.9 % 
hombres y 49.1 % mujeres. Cerca de 195 285 indígenas habitan dentro de las 
comarcas y el resto, 222 274, residen fuera de estas. Panamá cuenta con ocho 
grupos étnicos, pertenecientes a los pueblos Kuna, Ngäbe, Buglé, Emberá, 
Wounaan, Bokota, Teribe/Naso y Bri Bri, los cuales se encuentran geográficamente 
distribuidos dentro y fuera de las cinco comarcas legalmente establecidas, tres de 
ellas a nivel de provincia (Kuna Yala, Emberá-Wounaan y Ngäbe-Buglé) y dos a 
nivel de corregimiento (Kuna Wargandí y Kuna Madungandí).

Aun cuando Panamá es la economía de más rápido y sostenido crecimiento 
económico en la última década a nivel mundial, (índice de desarrollo humano de 
0.765 sobre 1), situándolo en el puesto 65 de 187 países en el mundo, presenta 
retos de desigualdad (cae al puesto 83), más aún cuando se desagrega desigualdad 
entre hombres y mujeres, cayendo al lugar 107, según cifras de la Organización de 
las Naciones Unidas (ONU).

6	 OIT. 2012. Id.
7	 OIT. 2012. Id.
8	 OIT. 2012. Id.
9	 CEPAL (Comisión Económica para América Latina y el Caribe). 2015. CEPALSTAT.
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Esta situación de desigualdad se concentra en zonas rurales y afecta principalmente 
a las mujeres, a los jóvenes y especialmente, a la población indígena. A pesar de los 
esfuerzos para ofrecer a la mujer igualdad de oportunidades, siguen evidenciando 
desigualdades marcadas: El 49.4 % de la PEA frente al 79.7 % de los hombres, 
5.3 % tasa de desempleo femenino frente al 3.3 % de los hombres agravándose 
la diferencia entre los 15 y 24 años. El 39.6 % de las mujeres rurales carecen de 
recursos propios frente al 14 % de los hombres. En zonas urbanas, los porcentajes 
son del 28.1 % y del 5.8 %, respectivamente.

En materia de acceso a sus derechos fundamentales ha habido avances, pero aún 
existe mucho trabajo por hacer. El analfabetismo ha disminuido al paso de los 
años; sin embargo, en las comarcas las tasas son altas: Comarca Ngäbe-Buglé, un 
30.8 %, Comarca Kuna Yala 28.3 %, Comarca Emberá, un 22.9 %. La desnutrición 
crónica en las comarcas se estima en 62 % en niños menores de cinco años, 
mientras que en el resto del país asciende a 17.7 %. La tasa global de fecundidad de 
las mujeres indígenas era de 6.4 hijos por mujer, siendo esta tasa menor (4.6 hijos) 
en aquellas mujeres indígenas que residen fuera de la comarca. Esto debido al 
mayor acceso a servicios de salud, oportunidades de empleo, educación y otros 
beneficios que no tienen las que residen dentro de las áreas comarcales10.

En lo referente a la mortalidad infantil, observamos que dentro de la comarcas, 
se registra una tasa de 54.5 defunciones por cada mil nacidos vivos. Fuera de las 
comarcas es menor, 33.2 %11.

Guardando las particularidades de cada país, el denominador común del perfil de 
las mujeres rurales ocupadas en la agricultura en América Latina es el siguiente12:

	 Son principalmente adultas, aunque también se registra la presencia de 
niñas menores de 15 años. 

	 Bajos niveles de escolaridad, la mayoría entre 0 y 5 años de escolaridad, 
valores menores a los de las trabajadoras urbanas y que los de los hombres 
rurales. 

	 Alto porcentaje de tasas de analfabetismo, especialmente entre mujeres 
rurales adultas. Según CEPAL/FAO, El Salvador (37.5 %), Bolivia 
(45.8 %), Guatemala (60.7 %) y Perú (65.9 %) registran las mayores tasas 
de analfabetismo.

	 Actividad principalmente agrícola con sobrecarga de trabajo, por 
división sexual del trabajo, que les atribuye, además de las actividades 
productivas y de autoconsumo, el cuidado de hijos, ancianos y enfermos 
de la familia y comunidad. 

10	INEC (Instituto Nacional de Estadística y Censo). Censo de Población de 2010. Panamá.
11	INEC. 2010. Id.
12	Nobre. Loc. cit.
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	 Bajos o nulos ingresos por arduo trabajo porque trabajan como familiares 
no remuneradas en la agricultura o en el autoconsumo familiar, como 
extensión de las labores “domésticas” sin ingreso con relación de 
dependencia respecto de los hombres.

	 El trabajo asalariado es mayoritariamente en empleos temporales con 
bajo nivel de cobertura en los sistemas de protección social, lo que 
genera inseguridad económica.

	 Escaso acceso a la propiedad de la tierra y al manejo de insumos, 
tecnología y conocimientos técnicos.

	 Brecha de ingresos persistente.

	 Doble discriminación por ser mujer y su por condición indígena e 
invisibilización del trabajo que realizan en el ámbito reproductivo, 
productivo y para el autoconsumo. 

Desarrollo Territorial Sostenible e Integral y Plan Maestro del Agro, 
Región Occidental de Panamá, como oportunidad para la mujer rural

Alineado con la Visión del Gobierno de Panamá 2014-2019 “Un solo país”, CAF 
ha elaborado una estrategia de desarrollo territorial sostenible e integral que 
promueve la generación de valor agregado para impulsar la productividad, el 
desarrollo tecnológico, el empleo, los ingresos y la competitividad de Panamá. 

Luego de viajes de trabajo a las diferentes regiones y el estudio de sus 
potencialidades, se priorizó la región occidental, provincias de Chiriquí, Bocas 
del Toro, integrando a la Comarca Ngäbe-Buglé, para desarrollar una primera 
experiencia de acción regional concertada entre el sector público y privado para 
construir el desarrollo sostenible y la competitividad regional. Bajo esta idea se 
crea el Centro de Competitividad de la Región Occidental (CECOMRO), espacio 
impulsado por los gremios locales con apoyo del CAF, dedicado a fortalecer su 
institucionalidad empresarial. Una experiencia que está teniendo resultados 
sorprendentes en su corta existencia, modelo que puede ser replicado. 

En coordinación con el Ministerio de Desarrollo Agropecuario (MIDA) y el 
CECOMRO y a solicitud de ambos, CAF financió un diagnóstico y hoja de ruta 
para el reposicionamiento de la actividad agropecuaria en ese territorio, con 
la participación técnica del Instituto Interamericano de Cooperación para la 
Agricultura (IICA) teniendo en cuenta que la actividad agropecuaria es el motor 
de la producción y la economía local.  

La sólida base técnica del diagnóstico realizado por el IICA, aunado al vivo 
interés del CECOMRO para reposicionar el sector agropecuario y el claro apoyo 
del MIDA y del Presidente de la República Juan Carlos Varela, dieron origen al 
diseño del Plan Maestro del Agro de la Región Occidental (PMARO). Para ponerlo 
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en práctica, el MIDA ha realizado un aporte público de US$155 millones a través 
de un préstamo de CAF -en su primera etapa por US$27.6 millones. El Plan cuenta 
con el acompañamiento técnico del IICA y la participación del CECOMRO, que 
además, asumió el compromiso de invertir US$402 millones en siete años.

Esta región produce la mayor oferta de alimentos en el país y el PMARO ha 
priorizado las cadenas agropecuarias con mejores oportunidades: cacao, café, 
carne, leche, plátano y hortalizas. El Plan parte de un intenso programa de 
inversión para la aplicación de las mejores prácticas agropecuarias elevando la 
capacidad tecnológica de los productores, cerrando las brechas comerciales con 
una oferta competitiva en los volúmenes requeridos por los mercados nacionales e 
internacionales. Beneficiará de manera directa a 15 mil productores organizados y 
su impacto regional será crucial. Se estima que de las 65 mil personas que producen 
en el agro (incluye propietarios y trabajadores) 53 mil (81 %) participarán dentro 
del PMARO, incluyendo más de 10 mil nuevos empleos de calidad a nivel de la fase 
primaria del agro. 

El Plan busca atender las principales debilidades detectadas tales como: alta 
dispersión y bajo nivel asociativo en los productores; baja productividad; 
limitada capacidad para negociar condiciones; débil organización de la oferta y 
estandarización de la calidad; altas mermas en las redes de acopiadores locales; y 
bajos precios al productor y calidad poco uniforme.

El PMARO constituye una oportunidad para reducir las brechas de género en el 
sector agropecuario de Panamá. Es por ello que MIDA, CAF y CECOMRO han 
incorporado la perspectiva de género en el proyecto, estableciendo como un 
“Principio y Lineamiento” del PMARO el de Equidad Social, Étnica y de Género, a 
partir del cual se reconoce, respeta y trata por igual a los distintos grupos étnicos 
y a los miembros, hombres y mujeres que los conforman y que se encuentran en 
su área de intervención. 

Asimismo, se ha estructurado el programa para que los bienes y servicios 
que se otorgan sean equitativos, tanto para hombres como para mujeres, para 
que desarrollen sus potencialidades y capacidades, habilidades y destrezas, 
intelectuales, físicas y emocionales con las mismas oportunidades sociales, 
económicas, políticas y culturales. Considera la participación justa y equitativa 
de las mujeres dentro del proceso en cada uno de los siete programas con un 
porcentaje de participación cónsono con las disposiciones legales de la legislación 
panameña. Promueve el acceso de la mujer rural agricultora a formación técnica, 
insumos, equipos y tecnología y a un ingreso decente para mejorar su condición 
de vida y la de su familia y para fortalecer su autoestima y desarrollo personal y 
productivo, contribuyendo a la mejora de la productividad agrícola de la región. 

Una de las primeras acciones es la capacitación a los funcionarios que participan en 
la implementación del Plan en torno a la perspectiva de género y sus aplicaciones 
e impulsar el equilibrio de género en las plantillas del personal técnico. El trabajo 
de extensión y transferencia tecnológica será una de las principales herramientas 
para impulsar la inclusión de las mujeres a través del PMARO. 
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Impulsar la asociatividad y emprendedurismo de las mujeres permite superar 
el aislamiento e integrarse a las asociaciones que presenten planes de negocio 
de cadenas para acceder a insumos, herramientas y tecnología que permitan 
incrementar sus activos y los rendimientos productivos propios y de la asociación. 
Se promueve su participación para la toma de decisiones incluyendo en las 
agendas, temas de formalización de títulos de propiedad, acceso a financiamiento 
y otros.

El relacionamiento de las mujeres con el manejo del agua está siendo impulsado 
para especialización en administración de las fuentes de agua, con transferencia 
de conocimiento en técnicas de irrigación y cosecha de agua.

La demanda por mano de obra en el corto plazo abre el espacio para impulsar la 
inclusión de la mujer como parte de la fuerza laboral, promoviendo la igualdad 
salarial, resaltando el valor de la mujer al aporte productivo y al desarrollo social, 
al comprobarse que el dinero en manos de las mujeres aumenta la inversión en 
mejoras familiares, especialmente de sus hijos: salud, educación y nutrición, lo 
que mejora el capital humano local.     

Propuesta de acciones de mejora 

Para poner en valor las áreas rurales de nuestros países, crear riqueza y mejorar 
las condiciones de vida de la cuarta parte de la población latinoamericana 
consideramos recomendable atender los siguientes puntos:

	 Promover políticas y acciones públicas para difundir el potencial de 
las regiones subnacionales: identificando sus riquezas aprovechables 
productivamente, impulsando la creación de valor agregado, que 
genere empleo y mayores ingresos para las poblaciones rurales más 
desfavorecidas. 

	 Llevar “Estado y Mercado”. Estado: con inversiones públicas en 
infraestructura de conectividad (carreteras, puertos, aeropuertos, vías 
férreas, telecomunicaciones) y servicios básicos (agua y saneamiento, 
salud, electricidad, educación) y Mercado: con atracción de inversión 
privada nacional e internacional en los potenciales detectados para el 
desarrollo empresarial y los negocios en las localidades.

  
	 Impulsar la inversión privada y pública en la modernización y 

tecnologización de las actividades agropecuarias bajo el uso de prácticas 
ambientales que impulsen mayor productividad y la agroexportación.

El rostro de la pobreza en América Latina es de mujer rural, principalmente 
indígena. Por lo tanto, para un verdadero desarrollo rural sostenible es 
indispensable orientar acciones al mejoramiento de las condiciones de vida de las 
mujeres y a su desarrollo técnico y productivo, para su progreso como persona, 
como eje de la familia rural y como gran aportadora a la economía y a la comunidad. 
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Para ello se requiere: 

	 Erradicar el analfabetismo y mejorar los niveles de escolaridad y 
educación a través de esfuerzos creativos públicos y privados basados 
en educación práctica técnico-productiva que reditúa beneficios de corto 
plazo.

	 Erradicar la desnutrición infantil y materna llevando servicios de salud  
y mejora nutricional para garantizar generaciones futuras sanas y 
productivas. 

	 Educación de mujeres y hombres en materia nutricional, sexual y 
reproductiva. 

	 Generar o ampliar la oferta de servicios básicos de agua potable, 
saneamiento, escuelas, parvularios, que permitan disminuir la carga del 
trabajo doméstico de las mujeres. 

	 Campañas de comunicación y sensibilización a nivel de escuelas, 
hogares, centros comunales, iglesias, alcaldías, para promover cultura 
de igualdad de oportunidades entre hombres y mujeres en las tareas 
domésticas, en el estudio y en el trabajo. 

	 Incorporar a las mujeres y sus iniciativas empresariales en las cadenas de 
valor agrícolas provisionando la asistencia técnica y financiera necesaria 
que garantice la sostenibilidad de los negocios de las mujeres dentro de 
las cadenas.

	 Fomentar las asociatividad empresarial de las mujeres rules a fin de 
lograr un mejor acceso a los mercados y satisfacer la demanda.

	 Revisar los marcos legales que dificultan el acceso de las mujeres a la 
propiedad de la tierra y eliminar los sesgos de género en las políticas 
de trasformación agraria que excluyen a las mujeres como beneficiarias 
directas. 

	 Fortalecer las capacidades de liderazgo, negociación y resolución de 
conflictos de las mujeres rurales a fin promover su empoderamiento 
comunitario.

Con el aprovechamiento de nuestras ricas áreas rurales y el progreso de la 
población generamos inclusión territorial, económica y social equilibrando el 
desarrollo urbano de nuestros países.

La mayor participación de la mujer rural en la economía, y en la sociedad, con 
involucramiento de los varones en responsabilidades familiares y domésticas, 
tendremos sociedades más desarrolladas y productivas.
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Del conocimiento a la acción: 
Apoyo a la mujer en la 
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Diversas publicaciones describen los importantes 
roles de las mujeres en la agricultura, tanto 
en su hogar y comunidad como nacional e 

internacionalmente. Ellas participan en todas las etapas 
de la producción de alimentos, desde la cosecha hasta la 
venta; guardan semillas y narran cuentos, por lo que con el 
tiempo apoyan la seguridad alimentaria de la comunidad. 
Migran a las zonas agrícolas para desempeñar trabajos de 
temporada en las fincas, dentro y fuera de sus comunidades 
de origen, contribuyendo aún más a producir los alimentos 
destinados a los mercados nacionales e internacionales. 

Pese a la clara relevancia de la mujer en la agricultura y 
la seguridad alimentaria, aún quedan tres problemas por 
abordar. Primero, los conocimientos y las destrezas de 
muchas mujeres se siguen informando y representando de 
manera insuficiente. Segundo, sus necesidades y desafíos 
particulares no siempre se consideran adecuadamente en 
la investigación y las intervenciones agrícolas. Tercero, 
a pesar de poseer los conocimientos que necesitamos 
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para apoyar mejor los objetivos de desarrollo de las mujeres, muchos programas 
carecen de hojas de ruta claras para la adopción de medidas.

El objetivo del presente artículo es contribuir a resolver los tres problemas antes 
mencionados: 1) representando los conocimientos y las destrezas de las mujeres, 
2) discutiendo los desafíos peculiares que enfrentan las mujeres y 3) brindando 
directrices para respaldar mejor a las mujeres en las intervenciones agrícolas. Este 
artículo se organiza de la siguiente forma: en la primera y la segunda secciones, 
hacemos una reseña de las mujeres, la seguridad alimentaria y la agricultura, 
focalizándonos en sus conocimientos, destrezas y desafíos singulares; recurrimos 
a casos y ejemplos de América Latina, así como a experiencias de investigadores 
en Costa Rica. En la tercera sección ofrecemos una hoja de ruta para apoyar mejor 
a las mujeres en este campo. 

I. 	 La mujer y la agricultura en América Latina 

Almacenamiento de semillas y mantenimiento de huertos caseros. Las prácticas de 
guardar semillas y mantener huertos caseros siguen siendo esenciales para conservar 
la agrobiodiversidad, el valor cultural y la seguridad alimentaria (Galluzzi et al. 2010, 

Phillips 2013). Históricamente, 
las responsabilidades del hogar, 
incluido el mantenimiento del 
terreno alrededor de la casa, 
recaen en las mujeres. Por 
consiguiente, ellas suelen ser 
quienes guardan las semillas y 
mantienen y cuidan los huertos 
caseros. En 39 estudios de casos 
de América Latina, Howard (2006) 
descubrió que son las mujeres las 
que más comúnmente manejan 
estos huertos. En San Ignacio, 
ubicado en el noroeste de México, 
Buechler (2016) documentó 
que muchas mujeres realizan 
aportes a la economía del hogar 
por medio de sus huertos caseros 
y utilizan su singular cúmulo de 
conocimientos en la elaboración 
de las estrategias de adaptación 
requeridas para mantener la 
producción. La investigadora 
Mariana Rodríguez contó que 
las mujeres bribri de Yorkin, 
Costa Rica, constantemente 
intercambian semillas y 
alimentos con sus vecinas y que, 

“Es importante conocer las diferentes 
necesidades de las mujeres en la 

agricultura para crear iniciativas exitosas 
de desarrollo sostenible. Como lo 

afirman Doss et al. (2018), “el solo tener 
datos sobre el trabajo de las mujeres 
en la agricultura no nos indica cómo 
aumentar la seguridad alimentaria o 
fortalecer los medios de vida rurales 

(p. 71)”. Debemos trabajar con hombres y 
mujeres para enterarnos de los singulares 

desafíos que enfrentan y de lo que 
requieren para superarlos. Un área clave 
del diálogo consiste en las cargas triples 
de las mujeres. La carga triple de trabajo 

de una persona está constituida por 1) 
el trabajo fuera del hogar o las labores 

agrícolas, 2) el mantenimiento del hogar 
y 3) el cuido de los hijos”.
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en contraste con los hombres, tienden a mantener en sus fincas varias plantas y 
animales comestibles, mientras que muchos hombres se concentran principalmente 
en producir cultivos comerciales (comunicación personal).

Adaptación al clima. Los drásticos efectos del cambio climático en la agricultura 
han exigido a muchas comunidades agrícolas adaptarse para alcanzar la seguridad 
alimentaria y económica. Estas estrategias han dependido fuertemente de los 
claros conocimientos y experiencias de las mujeres, quienes han proporcionado 
estrategias únicas e innovadoras de adaptación.  En el norte de Guanajuato, 
México, Bee (2014) describió cómo ellas utilizan cultivos resilientes al clima para 
enfrentar los desafíos del cambio climático y cómo transmiten este conocimiento a 
sus hijas. Además, dos grupos organizados de mujeres rurales de Chiapas, México, 
realizan intercambios de sus conocimientos técnicos con el fin de incrementar la 
agrobiodiversidad para adaptarse a un clima cambiante (Lookabaugh 2017). En las 
comunidades quechuas rurales de los Andes peruanos, las mujeres desempeñan un 
papel decisivo en el cultivo de distintas variedades de papas para adaptarse al clima 
(Walshe y Argumedo 2016). 

Trabajadoras migrantes. En toda América Latina numerosos sectores agrícolas 
dependen de gran manera del trabajo realizado por mujeres migrantes. Lee (2010) 
relata las experiencias de las mujeres nicaragüenses migrantes que trabajan en el 
sector agrícola de Costa Rica, primordialmente en las industrias de yuca y piña. 
Debido a que muchas son indocumentadas, el único trabajo agrícola disponible para 
ellas es el que no quieren realizar los ciudadanos o los migrantes documentados 
que tienen acceso a un trabajo mejor pagado y menos intensivo. Las considerables 
contribuciones de las mujeres migrantes a la seguridad alimentaria mundial suelen 
estar unidas a las injusticias que enfrentan debido a su condición legal y/o género. 
En México, Fleury (2016) destaca la tendencia de registrar en la planilla a las mujeres 
migrantes como ayudantes agrícolas de sus homólogos varones, lo que redunda en 
una menor paga, aunque el trabajo a menudo sea igual que el de los hombres. 

Liderazgo en la justicia alimentaria. Las mujeres dirigen sindicatos, cooperativas 
y grupos campesinos de defensa de la justicia alimentaria en toda América Latina. 
Las cooperativas de mujeres abogan por la agroecología, la agricultura que apoya la 
diversificación, la nutrición familiar y el bienestar social y ambiental (p. ej., Calmañana 
en Uruguay; Oliver 2016). El fuerte protagonismo femenino dentro de La Vía 
Campesina, un movimiento campesino transnacional, ha sido importante para crear 
programas y políticas que apoyan la soberanía alimentaria, desde el ámbito local hasta 
el de las Naciones Unidas (Desmarais 2003). En Brasil, las mujeres han encabezado 
un movimiento clave ambiental, de derechos humanos y justicia alimentaria llamado 
Marcha das Margaridas; por medio de sus marchas han alcanzado logros importantes 
concernientes a la participación de la mujer en la reforma agrícola, los derechos 
laborales y la violencia contra la mujer (Marcha das Margaridas 2018). 
 
Cooperación de mujeres y hombres, roles cambiantes y diferencias entre las mujeres. 
La reseña anterior, que presenta ejemplos seleccionados de América Latina, ilustra 
que las mujeres desempeñan papeles fundamentales en la agricultura sostenible, la 
seguridad alimentaria y la justicia alimentaria. Aunque es importante resaltar estos 
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roles, en nuestros análisis debemos tener cautela para no generalizar en exceso. 
Mujeres y hombres suelen trabajar juntos las labores agrícolas y sus papeles pueden 
ser dinámicos, dependiendo del contexto. Por ejemplo, los agricultores indígenas 
bribri de Costa Rica frecuentemente trabajan en grupos compuestos por ambos 
géneros en los huertos caseros y los campos agrícolas (p. ej., Sylvester et al. 2016). 
Estos grupos mixtos también manejan los huertos caseros en Oaxaca, México (p. ej., 
Aguilar-Støen et al. 2009). Además, los roles basados en el género pueden cambiar 
con el tiempo y pueden ser específicos de un contexto. La emigración de varones 
de Guatemala, por ejemplo, ha incrementado los roles de algunas mujeres rurales 
en la agricultura comercial (BM 2015), un fenómeno denominado feminización de 
la agricultura (De Schutter 2013). A medida que cambia la presión mundial sobre 
la agricultura, sobre todo en países con una creciente clase media (Delgado 2003), 
se vuelve cada vez más importante comprender las funciones dinámicas de las 
mujeres. Por último, estas no constituyen un grupo homogéneo; sus roles en la 
conservación de la agrobiodiversidad, los huertos caseros, la adaptación al clima, la 
agricultura comercial y la justicia alimentaria dependen de diferencias individuales 
(p. ej., etapa de la vida, nacionalidad, grupo étnico, historias individuales, afinidades 
y oportunidades). 

II. 	 Desafíos singulares que enfrentan las mujeres 

Se deben conocer las diferentes necesidades de las mujeres en la agricultura 
para crear iniciativas exitosas de desarrollo sostenible. Como lo afirman Doss 
et al. (2018), “el solo hecho de tener datos sobre el trabajo de las mujeres en la 
agricultura no nos indica cómo incrementar la seguridad alimentaria o fortalecer 
los medios de vida rurales (p. 71)”.  Se requiere trabajar con hombres y mujeres 
para enterarnos de sus desafíos singulares y de lo que necesitan para superarlos. 

Un área clave del diálogo es la carga triple de las mujeres, que está constituida 
por 1) el trabajo fuera del hogar o las labores agrícolas, 2) el mantenimiento 
del hogar y 3) el cuido de los hijos. La investigadora Clara Ramin compartió 
con nosotros un día en la vida de una agricultora en la comunidad Longo Maï, 
Costa Rica. Muchas de ellas suelen iniciar su día muy temprano, a las cuatro de 
la mañana, preparan la casa y los alimentos en la etapa agrícola anterior a la 
cosecha y no descansan después de trabajar en los campos agrícolas debido a sus 
actividades de mantenimiento del hogar y/o atención a los hijos (comunicación 
personal). Lo que Clara describe no sucede solo en Longo Maï. Sylvester y 
García (2018) describen tareas diarias similares que ocupan el tiempo de las 
mujeres en el territorio bribri de Talamanca, Costa Rica, en donde se levantan 
a las tres de la mañana para encender el fuego y prepararse para las labores 
agrícolas. Trabajan en los campos durante la mañana, vuelven para cocinar el 
almuerzo y después pasan la tarde trabajando en otras tareas, tales como secar 
semillas y moler maíz, cacao o café. A continuación, discutimos las directrices 
para minimizar la carga sobre las mujeres por medio de intervenciones en la 
agricultura, así como la forma de apoyar más eficazmente sus aspiraciones y 
necesidades de desarrollo. 
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III. 	 Directrices para tomar medidas destinadas a apoyar más eficazmente a las 
mujeres en la agricultura 

1) 	 Concebir la agricultura como un proceso de varias etapas. Con el objeto de 
representar de forma precisa los conocimientos, las destrezas, el protagonismo 
y los desafíos de las mujeres, es fundamental conceptualizar la agricultura 
como un proceso de varias etapas. Aunque un grupo creciente de publicaciones 
detallan las dimensiones de género en las diferentes etapas de la agricultura, se 
ha hecho más hincapié en las etapas de trabajo agrícola y cosecha de alimentos. 
Sylvester et al. (2016) describen cómo la agricultura de los indígenas bribrí 
comienza en una etapa previa a la cosecha, es decir, cuando las mujeres y los 
hombres se preparan para el día en el campo cocinando y alistando los machetes 
y las herramientas, esta última actividad, efectuada por ambos géneros. De igual 
forma, la agricultura no se detiene después de finalizar las tareas del campo; por 
el contrario, las mujeres se dedican a muchas actividades de procesamiento de 
los alimentos luego de trabajar en los campos, tales como procesar y preparar 
alimentos antes de su consumo o venta. Por eso, para conocer la contribución 
plena de los hombres y las mujeres a la agricultura y la seguridad alimentaria, 
los análisis deben abarcar todas las actividades que posibilitan la agricultura, 
entre las cuales se encuentran: prepararse antes de la cosecha, preparar el 
campo, sembrar, ocuparse de los campos agrícolas y desmalezarlos, y cosechar, 
procesar, preparar, comercializar, compartir y vender los productos. 

2) 	 Practicar metodologías sensibles al género y a la cultura. Practicar una 
metodología sensible al género significa ser sensible a las diferentes 
realidades sociales y económicas de los hombres y las mujeres y ajustar 
nuestro programa como corresponda.  A fin de conocer estas realidades, 
debemos conversar con los agricultores y participar en sus rutinas diarias. 
Mientras trabajaba con las mujeres bribrí en Costa Rica, la autora primaria 
Sylvester descubrió que las investigaciones y las intervenciones anteriores 
eran extractivas y aumentaban la carga de trabajo de las mujeres. Durante 
las intervenciones, estas tenían que cocinar para los foráneos, lavarles la 
ropa, responder sus preguntas y orientarlos con respecto a las costumbres 
comunitarias. Además, las mujeres explicaron que los forasteros raras 
veces seguían los horarios locales, lo que significa que las mujeres tenían 
que esperar en la casa a que los foráneos se despertaran, alrededor de las 
siete u ocho de la mañana, para prepararles la comida y orientarlos en su 
trabajo. El hecho de que los forasteros no comprendan los horarios de las 
mujeres puede constituir un inconveniente considerable porque las mujeres 
se levantan alrededor de las tres de la mañana y a las seis ya están fuera de 
la casa trabajando en los campos. Por consiguiente, los foráneos no solo han 
incrementado la carga de trabajo de las mujeres, sino también han afectado 
su trabajo remunerado. Para solucionar este problema, las colegas bribri de 
Sylvester le sugirieron que durante la investigación ella ayudara en las cargas 
diarias de trabajo (p. ej., trabajar en los campos agrícolas, procesar alimentos, 
lavar), lo que les brindó tiempo libre para completar las entrevistas mientras 
Sylvester les ayudaba con el trabajo diario (Sylvester y García 2018).



156  |  Luchadoras

3) 	 Trabajar con las mujeres para entender sus diferencias. Sin analizar cómo 
difieren las situaciones de las mujeres y los hombres, corremos el riesgo de 
simplificar la dinámica de nuestros sistemas agrícolas y alimentarios. Al 
reconocer la variabilidad de las mujeres podemos identificar los factores 
específicos que fomentan u obstaculizan la tenencia de la tierra, el acceso a 
los recursos y otros aspectos que fortalecen la seguridad alimentaria (Doss et 
al. 2018). Conocer los factores específicos de un lugar nos ayudará a dirigir 
mejor nuestras iniciativas de desarrollo. 

4) 	 Documentar la cooperación entre hombres y mujeres. Muchas tareas 
agrícolas son colaboraciones entre los integrantes de ambos géneros, por lo 
que un análisis así de detallado resulta clave para representar con precisión 
a los hombres y las mujeres (Sylvester et al. 2016). Si bien se informa que 
en América Latina los huertos caseros son manejados comúnmente por 
mujeres (Howard 2006), algunos casos muestran que estos son espacios 
en los que participan ambos géneros (p. ej., Aguilar-Støen et al. 2009). Sin 
tener un panorama completo de la cooperación entre hombres y mujeres, 
podemos experimentar resultados imprevistos de las intervenciones. 
Primero, podemos representar erróneamente los conocimientos clave de las 
mujeres y los hombres (p. ej., hombres como hortelanos caseros o mujeres 
como trabajadoras migrantes). Segundo, si solamente documentamos las 
diferencias con base en el género, podemos crear grandes generalizaciones, 
p. ej., afirmar que las mujeres son las únicas líderes en la conservación 
de la agrobiodiversidad o en las prácticas de adaptación al clima. Tales 
simplificaciones han dado como resultado que las mujeres sean las 
destinatarias únicamente de las iniciativas de agricultura sostenible o de 
resiliencia al clima, una práctica que posteriormente puede aumentarles sus 
ya pesadas cargas de trabajo (Doss et al. 2018). 

5) 	 Trabajar con los hombres. Los problemas de las mujeres no existen en el 
vacío; están vinculados con las redes más amplias de poder dentro de los 
hogares, las comunidades y las sociedades que involucran a los hombres. 
Por eso, brindarles un mayor respaldo significa trabajar con los hombres. 
Los especialistas en el campo más amplio del género y el desarrollo 
han documentado cómo el trabajo con los hombres puede beneficiar 
enormemente los objetivos de la igualdad de género (p. ej., Sweetman 
2013). Un mayor intercambio de información con el campo del desarrollo 
puede ayudar a facilitar hojas de ruta para que los especialistas y los 
profesionales en la agricultura trabajen con los hombres. Sweetman (2013) 
sugiere tres áreas clave para abordar algunos de los principales impulsores 
de la desigualdad: 1) trabajar en las masculinidades violentas como parte de 
los proyectos de empoderamiento de la mujer, 2) apoyar a los hombres para 
que sean maridos y padres responsables y 3) trabajar con los adolescentes. 
Estas tres áreas se deben valorar como prioridades de igual importancia 
en la labor de extensión agrícola, apoyando el acceso de las mujeres a 
la agrobiodiversidad, los cultivos resilientes al clima, la educación, la 
tecnología y la tierra. 



Mujeres rurales en el mundo: 28 voces autorizadas  |  157

6) 	 Respaldar los derechos de las mujeres. Muchos trabajadores agrícolas 
migrantes en América Latina son indocumentados; esto significa que las 
mujeres pueden verse obligadas a aceptar trabajos que los ciudadanos o los 
migrantes documentados rechazan y que estas mujeres indocumentadas quizá 
no sean remuneradas equitativamente por su trabajo. Puede que las mujeres 
sean registradas como ayudantes de sus homólogos masculinos y por eso ganan 
menos, aunque su trabajo agrícola sea igual al de los hombres (Fleury 2016). 
En estos casos es esencial que los investigadores y los profesionales trabajen 
en la recopilación de datos y/o en las intervenciones que destaquen las áreas 
en donde aún no se respetan los derechos humanos de las mujeres. Una serie 
de convenciones sobre derechos humanos son directamente pertinentes al 
trabajo de las mujeres en la agricultura, entre ellos: 1) La Convención sobre 
la eliminación de todas las formas de discriminación contra la mujer (CEDAW 
1979) y 2) la Convención sobre la protección de los derechos de todos los 
trabajadores migrantes y de sus familiares (ICRMW 1990, ONU Mujeres 2015).  

Conclusión

La mujer es fundamental para la agricultura, la seguridad alimentaria y la 
justicia social de América Latina. Reseñamos algunos de sus muchos roles en 
la conservación de semillas, huertos caseros, adaptación al clima, agricultura 
comercial y protagonismo ambiental. Resaltamos la triple carga como uno de los 
desafíos singulares que experimentan las mujeres en la agricultura. Por último, 
esbozamos seis directrices para tomar medidas destinadas a: 1) apoyar mejor a 
las mujeres en la agricultura, 2) trabajar en pro del objetivo de la Agenda 2030 
de no dejar a nadie atrás y 3) asegurarse de que los proyectos dirigidos a la mujer 
reduzcan, en vez de reforzar, las desigualdades existentes. 
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La situación de las mujeres rurales 
en Argentina pone al descubierto 

nuestras deudas históricas

Hacia la igualdad de género, 
un desafío que nos une

La lucha de la mujer por su participación, en igualdad 
con los varones, en la sociedad, es una lucha que lleva 
décadas pero que hoy tiene una potencia arrasadora, 

un peso sin precedentes en todo el mundo. En Argentina 
vivimos un momento histórico, en el que la lucha por la 
igualdad de derechos de las mujeres se ha convertido en 
uno de los principales temas de la agenda política y, sobre 
todo, social. Lo que antes era un tema discutido entre 
expertas, hoy forma parte de los diálogos y conversaciones 
cotidianas, en la mesa familiar, en las escuelas, en el campo 
y en las ciudades. Porque hablar de género es mucho más 
que hablar de violencia, es hablar en definitiva de derechos 
humanos.

Sabemos que un país próspero requiere de una sociedad 
igualitaria. Tal como supo plantear Kofi Annan, “la 
igualdad de género es más que un objetivo en sí mismo, 
es una precondición para lograr el desafío de reducir la 
pobreza, promover el desarrollo sostenible y construir buena 
gobernanza”.

En este proceso de transformación social y cultural el 
Estado cumple un rol fundamental, no solo al articular las 
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nuevas demandas sociales, sino también como promotor proactivo de políticas 
públicas que tiendan a garantizar que todas las personas, independientemente 
de su género, tengan los mismos derechos y puedan ejercer plenamente sus 
autonomías.

Que debatamos hoy problemáticas sociales históricas fortalece nuestra 
democracia y nuestras instituciones. De hecho, desde el inicio de nuestra 
gestión el Presidente ha asumido, liderado y promovido la igualdad de género. 
Tenemos la responsabilidad, desde el Estado y desde toda la sociedad, de 
reflexionar y de generar cambios que contribuyan a cerrar brechas históricas 
de desigualdad y garantizar un país con verdadera equidad donde cada una 
pueda elegir con libertad.

En Argentina, la mitad de la población son mujeres y el 40 % de ellas son jefas de 
hogar. 1 772 107 de mujeres vive en el ámbito rural. Sin embargo, la desigualdad 
de género se evidencia en diversas dimensiones:

	 El trabajo no remunerado es tarea casi exclusiva de las mujeres: 
Las mujeres dedican casi el doble de horas que los varones al trabajo 
doméstico y de cuidados.

	 En el trabajo, las mujeres no tienen las mismas oportunidades que 
los varones: Las mujeres cobran un 23,5 % menos que los hombres por el 
mismo trabajo. Los hombres ocupan el 68,8 % de los cargos de dirección 
en el ámbito privado, mientras que las mujeres un 31,2 %.

	 Las mujeres no tienen garantizada su integridad física: Durante 
2017, 251 mujeres fueron asesinadas por ser mujeres y entre 2008 y 2017, 
3378 hijos e hijas se quedaron sin madre, de los cuales 2161 (más del 
66 %) son menores de 18 años. 

	 El ámbito de la toma de decisiones es preminentemente masculino: 
De 24 gobernadores, 4 son mujeres; 1 jueza es mujer de los 5 que integran 
la Corte Suprema de Justicia; el 9,4 % de los intendentes son mujeres; el 
37,5 % de las bancas en el Senado las ocupan mujeres; y el 35,6 % de las 
bancas en Diputados las ocupan mujeres.

Las problemáticas actuales de la mujer rural ponen al descubierto las deudas 
históricas que tenemos como gobierno, sociedad civil y sector empresario, no solo 
en materia de autonomía económica sino también en torno a la superación de 
la pobreza de las mujeres, el trabajo doméstico y de cuidados no remunerados, 
la desigualdad salarial, la discriminación en el mercado laboral y los déficits de 
protección social.

Las mujeres rurales hacen visibles las múltiples dimensiones de la desigualdad de 
género. Si bien representan un tercio de la población mundial y son responsables 
por la mitad de la producción mundial de alimentos, durante mucho tiempo 
estuvieron invisibilizadas desde las políticas públicas.
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En términos de igualdad económica, las mujeres rurales tienen menor acceso 
a los recursos productivos y a los medios de producción que sus pares varones. 
Además, se encuentran más expuestas a la pobreza y al aislamiento que las 
mujeres urbanas, ya que tienen menores posibilidades de acceso a servicios 
sociales y culturales y a una mejor infraestructura. 

Además, al igual que en las ciudades, las mujeres rurales son responsables del 
trabajo no remunerado, que tiende a no ser reconocido. El trabajo doméstico 
en el campo implica más tiempo y más esfuerzo al involucrar tareas más arduas y 
complejas que en la ciudad. Si consideramos la igualdad de género en la toma 
de decisiones y la participación ciudadana, las mujeres rurales tienen mayores 
dificultades para asistir a los espacios de decisión públicos y, por ende, para opinar 
y tomar decisiones en dichos ámbitos. 

Finalmente, las mujeres rurales 
se encuentran atravesadas por 
la violencia de género al igual 
que las mujeres urbanas, aunque 
los servicios y dispositivos 
de asistencia integral suelen 
concentrarse en lugares de 
mayor densidad poblacional. Las 
mujeres rurales pueden ser más 
vulnerables a esta problemática 
si se dificulta el acceso a servicios 
de asistencia y a la justicia. 

Esta realidad nos interpela, 
e impone la necesidad de 
impulsar una política integral 
y coordinada tendiente a 
eliminar las desigualdades de 
género y fomentar una sociedad 
equitativa. Es por ello que 
estamos avanzando en acciones 
y estrategias concretas que 
institucionalizan este proceso.

Con el objetivo de jerarquizar 
y transversalizar el enfoque 
de género en todas las 
políticas públicas y promover 
el empoderamiento de las 
mujeres, en 2017 se creó el 
Instituto Nacional de las Mujeres 
(INAM) que da continuidad a las 
funciones del Consejo Nacional 
de las Mujeres, que funcionó 

“La igualdad de género es un desafío 
que me interpela todos los días. En 

mi rol de Ministra, en brindar las 
herramientas y el acompañamiento 

necesario para que cada mujer pueda 
desarrollarse, empoderarse, decidir en 
libertad y desplegar todo su potencial 
en su proyecto de vida. En mi propia 

experiencia, en contacto día a día con 
mujeres, he sido testigo del capital 

transformador que tienen todas las 
mujeres, desde aquellas que desde el 

ámbito rural son sostén de sus familias, 
o las que construyen espacios de primera 
infancia para sus niños y para que otras 

madres puedan salir a trabajar sabiendo 
que sus hijos están bien cuidados, hasta 
aquellas que generan emprendimientos 
productivos, en los que a partir de una 
idea se gesta un proceso que da vida a 
toda una comunidad. La igualdad de 

género también me desafía en mi rol de 
madre, en educar a mis hijos varones 

desde la igualdad”.
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entre 1992 y 2017. El INAM se crea como ente descentralizado en jurisdicción del 
Ministerio de Desarrollo Social y con rango de Secretaría de Estado.

En la actualidad contamos con estadísticas oficiales. En una iniciativa conjunta 
entre el Instituto de Estadistas y Censos (INDEC) y el INAM, junto a la participación 
de todos los organismos que brindan asistencia a las mujeres víctimas de violencia 
de género, se creó y publicó un Registro Único de Casos de Violencia contra las 
Mujeres que abarca los años 2013 a 2017, revirtiendo así la ausencia histórica de 
información que invisibilizaba la problemática.

Hemos impulsando el primer Plan Nacional de Igualdad, a través del cual 36 
organismos han elaborado en forma conjunta un total de 200 compromisos 
que incluyen metas, indicadores y plazos. De este modo, nuestro país da 
cumplimiento a las obligaciones internacionales asumidas al adherir a la Agenda 
2030 de la Organización de las Naciones Unidas, a las recomendaciones emanadas 
de organismos como el Comité CEDAW, el Consejo de Derechos Humanos de las 
Naciones Unidas y la Comisión Interamericana de Derechos Humanos. 

El Plan Nacional de Igualdad es más que una hoja de ruta, constituye un plan de 
acción para lograr la equidad entre géneros en la Argentina. Se trata de la primera 
vez que en nuestro país el Poder Ejecutivo impulsa el compromiso en materia de 
igualdad de género, en forma articulada, estratégica e integral. Asimismo, el Plan 
será monitoreado de manera centralizada por un organismo independiente, en 
virtud de la importancia que tiene no solo para nuestro gobierno sino para toda 
la sociedad.

En el ámbito del trabajo, la existente brecha salarial es una deuda pendiente. En 
muchos casos, lo que una mujer gana en un año, un varón que realiza las mismas 
tareas lo gana en 8 meses. Además, en materia de altos cargos, generalmente hay 
mayor presencia masculina. En términos generales, en nuestro país, las mujeres 
presentan mayores tasas de desempleo, vínculos más inestables con el trabajo 
remunerado y salarios inferiores. Además existe un alto porcentaje de mujeres 
que sufrieron acoso laboral. Fueron sus jefes, compañeros o clientes. Esta realidad 
generalmente está atada a la tradicional creencia de que la fuerza de trabajo femenina 
es secundaria, porque presenta una alta inestabilidad, carece de capacitación y está 
limitada por la maternidad. Es decir, se adjudican perfiles laborales estereotipados 
que concuerdan con los roles históricamente asignados a cada género.

Es por ello que desde el Ejecutivo se envió al  Congreso Nacional un Proyecto 
de Ley que busca garantizar la equidad de salario y oportunidades en todos los 
aspectos de la vida laboral, y prohibir cualquier tipo de discriminación por género 
o estado civil.  El proyecto propone cambios en la Ley de Contrato de Trabajo que 
acompañan a mujeres víctimas de género y dan más flexibilidad a las madres y los 
padres para cuidar a sus hijos, establece licencias por violencia de género, amplía 
las licencias por maternidad y paternidad, por procedimientos de fertilización 
asistida y adopción, y habilita la posibilidad de reducciones temporarias de 
jornada laboral con una remuneración proporcional para madres y padres.
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Además, estamos promoviendo la Iniciativa de Paridad de Género en Argentina 
que forma parte de un conjunto de iniciativas impulsadas en los países de la 
región por una alianza entre el Banco Interamericano de Desarrollo (BID) y el Foro 
Económico Mundial para reducir las brechas de género en el plano económico. 
La iniciativa tiene como objetivo aumentar la participación de mujeres en la 
economía, reducir la brecha salarial entre hombres y mujeres, y promover la 
participación de mujeres en puestos de liderazgo.

En 2018, nuestro país ha liderado el Women 20 (W20), un grupo de afinidad 
del G20 conformado por una red transnacional de mujeres líderes, que busca 
influenciar en los grupos de decisión para que lleven adelante políticas con 
equidad de género. El capítulo argentino de W20 apoya el crecimiento económico 
con inclusión de género a través de cuatro ejes: laboral, digital, financiero y rural. 
Además, tiene por objetivo transversalizar la perspectiva de género en todos los 
grupos de afinidad del G20.

Históricamente, las mujeres han jugado un rol central en la reproducción, cuidado 
y crianza de los niños. Por eso, las dificultades que ellas enfrentan y su falta de 
empoderamiento tienen un impacto directo y negativo en el desarrollo de los 
niños. Hay una probada correlación entre el bienestar y empoderamiento de las 
madres y el desarrollo positivo de sus hijos. Para muchas mujeres, la única forma 
de combinar el cuidado de sus hijos con la generación de ingresos es insertarse 
de manera informal en la economía con ingresos inestables, frente a los cuales la 
posibilidad de acceder a un espacio de cuidado para sus hijos es muy difícil. Esta 
situación se recrudece para las mujeres rurales, que tienen menor disponibilidad 
de acceso a estos servicios.

Es por ello, que hemos puesto en marcha el Plan Nacional de Primera Infancia. 
Uno de sus componentes son los Espacios de Primera Infancia, donde los niños 
y niñas reciben cuidado desde un abordaje integral (asistencia nutricional, 
estimulación temprana y psicomotricidad, prevención y promoción de la salud). 
Actualmente, se está fortaleciendo la apertura de estos Espacios en ámbitos 
rurales de nuestro país, para igualar oportunidades de acceso. El Programa 
Nacional Primeros Años se orienta al fortalecimiento de las capacidades de 
crianza de familias con niños y niñas de 0 a 4 años en situación pobreza. El 
programa trabaja en todo el país, y genera resultados en el apoyo a la crianza 
en comunidades rurales de Pueblos Originarios. Como parte de esta iniciativa, 
se elaboraron materiales en lenguaje Pilagá, Wichi y Quom para fortalecer las 
prácticas de crianza. 

Por otro lado, y en materia de acceso a la salud integral, implementamos el Plan de 
Prevención del Embarazo No Intencional en la Adolescencia. El mismo incorpora 
la perspectiva de género y el empoderamiento de las mujeres transversalmente 
en los distintos objetivos y líneas de acción.  Esto es aún más relevante para las 
jóvenes rurales, quienes tienen más dificultades para acceder no solo a los métodos 
anticonceptivos, sino a la información que necesitan para ejercer su sexualidad de 
manera responsable y autónoma.



164  |  Luchadoras

En Argentina hemos avanzado en torno a la ampliación de los programas de 
ingreso a la niñez. En este sentido, se han incorporado a los hijos e hijas de 
los trabajadores independientes (monotributistas) y temporarios, ligados 
principalmente a actividades rurales. Cabe destacar que este tipo de programa 
potencia el empoderamiento de las mujeres, ya que la titularidad de la prestación 
es mayoritariamente de ellas y, por ende, ejercen un mayor grado de autonomía 
en las decisiones del hogar.

A partir del Relevamiento Nacional de Barrios Populares, miles de familias que 
viven en asentamientos vulnerables pueden acceder a un certificado de vivienda 
familiar que les permite acreditar su domicilio ante cualquier autoridad. En este 
proceso histórico, las mujeres son protagonistas, representando el 58% de las 
responsables de viviendas.

Las mujeres representan más del 70 % de las titulares de programas sociales, 
y se promueve activamente su acompañamiento con el objetivo de fomentar 
su autonomía y empoderamiento. Asimismo, se fortalecen emprendimientos 
productivos, y su comercialización, liderados por mujeres en comunidades rurales 
vulnerables, que promueven el desarrollo local y los principios de comercio justo.

El Programa Pro-Huerta desarrolla acciones destinadas a las mujeres para la 
autoproducción de alimentos y comercialización de excedentes a través de 
huertas y granjas. Otra línea de acción promueve proyectos vinculados al acceso 
al agua a través de la captación de agua de lluvia a través de cisternas, vertientes 
y manantiales. Esta política tiene una implicancia significativa para las mujeres 
rurales, quienes son tradicionalmente las encargadas de proveer el agua que, en 
muchos casos, tienen que caminar kilómetros para hacerlo.

Por último, otro de los componentes de la agenda de género que se viene 
desarrollando en Argentina tiene que ver con la erradicación de la violencia 
contra las mujeres. Por primera vez en nuestro país, se puso en marcha un Plan 
Nacional de Acción contra la Violencia hacia las Mujeres que cuenta con dos líneas 
de actuación: por un lado, la prevención y educación en igualdad, por el otro, la 
atención integral de las mujeres en situación de violencia de género. El mismo 
expresa con claridad la decisión y voluntad del Gobierno de asumir como política 
de Estado el derecho de todas las personas a vivir una vida libre de violencia. 

Además, nos hemos comprometido con familiares de mujeres muertas víctimas 
de la violencia, con pasos concretos contra este flagelo, la Ley Brisa reconoce 
una prestación económica mensual a los hijos de las víctimas de femicidios. La 
violencia de género deja cientos de niños y niñas sin madre, promover políticas de 
educación de igualdad y acompañarlos es nuestra prioridad.

El desafío de una sociedad sin desigualdad nos tiene que comprometer a todos. 
Junto con los cambios y avances protagonizados por las mujeres, es necesaria la 
participación e implicación de los varones. La incorporación de estos en la práctica 
de la igualdad es un proceso del que depende en gran medida el desarrollo de una 
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sociedad democrática. Debemos pensarnos desde la complementariedad, lo cual 
implica abandonar lo masculino y lo femenino como binomio ordenador, como 
asignador de roles y marcador de barreras y tareas. Lo femenino y lo masculino 
como roles preestablecidos limitan los sueños, proyectos e inquietudes. Esto no 
supone negar las diferencias, sino adquirir la igualdad como principio jurídico, 
ético y político.

La igualdad de género es un desafío que me interpela todos los días. En mi rol de 
Ministra, en brindar las herramientas y el acompañamiento necesario para que 
cada mujer pueda desarrollarse, empoderarse, decidir en libertad y desplegar 
todo su potencial en su proyecto de vida. En mi propia experiencia, en contacto 
día a día con mujeres, he sido testigo del capital transformador que tienen todas 
las mujeres, desde aquellas que desde el ámbito rural son sostén de sus familias, 
o las que construyen espacios de primera infancia para sus niños y para que 
otras madres puedan salir a trabajar sabiendo que sus hijos están bien cuidados, 
hasta aquellas que generan emprendimientos productivos, en los que a partir de 
una idea se gesta un proceso que da vida a toda una comunidad. La igualdad de 
género también me desafía en mi rol de madre, en educar a mis hijos varones 
desde la igualdad.

Abrir la puerta a todo el potencial de las mujeres y las niñas tiene un efecto 
multiplicador, que no solo nos beneficia a nosotras, sino a la sociedad en su 
conjunto. Por eso, esta lucha no puede ser únicamente de las mujeres, tiene que 
ser una bandera de toda la sociedad.





En nuestro ADN

3



Trabajadora rural en el
Semiárido brasileño

Ceará, Brasil
1983

©Sebastião Salgado
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Verónica Alfíe*

* Diseñadora 
de modas

Creadora de la 
marca Veroalfíe

Buenos Aires, 
Argentina

En Nueva York, Milán, Londres 
o París se da cada vez más 

valor a prendas que remozan 
técnicas ancestrales

Así me enlacé con los hilos 
y los telares de las mujeres 

rurales argentinas

Graciela Carrasco vive en las tierras rojizas y resecas 
del noroeste argentino. Como otras mujeres de 
Belén, en Catamarca, hila y teje… Teje ponchos y 

sueños. Y lo hace con paciencia y orgullo. 

Las mujeres de su pueblo tejen con lana de llama y de 
oveja de la misma forma en que lo hicieron las abuelas 
y las tatarabuelas hace 200 años o más. Obtener el hilo, 
teñirlo con los colores de las hojas y las flores del campo 
y sentarse ante el telar, requiere tiempo y conocimiento 
(¡paciencia!).  La tradición ha pasado de generación en 
generación en esa pequeña ciudad, la cuna del poncho 
argentino, y como dice Graciela: “es lo que hacemos todos 
los días. De lunes a lunes”.

La llena de satisfacción (¡orgullo!) haber tejido el poncho 
que el Presidente de la Argentina le llevó como regalo al 
Papa Francisco, cuando lo visitó en Roma. Aquello fue 
un verdadero acontecimiento en todo el pueblo. Graciela 
tenía el sueño -¡y así lo cuenta en un video en YouTube!-, 
de que los ponchos argentinos llegaran a todo el mundo.

Y, bueno, mi firma de modas Veroalfíe está tratando de 
trabajar con ella y su gente para lograrlo.
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Un día llegué al pueblo de Graciela y de su esposo Ramón con un montón de ideas 
creativas y quizá atrevidas: quería interesar a las mujeres de la comunidad para 
que a aquellos ponchos artesanales les añadieran valor con un toque de diseño y 
de moda.  Francamente, pensé que me iba a costar muchísimo, pero les expuse 
el proyecto y me dijeron, con el entusiasmo que las caracteriza, “para mañana le 
tenemos una muestra”. Fue el inicio de una alianza ganar-ganar.

¡Ya llevamos cuatro temporadas trabajando juntas!

Me gusta trabajar con las mujeres de Belén, un pueblo a 2 750 metros sobre el 
nivel del mar, que está casi como detenido en el tiempo. Cuando vamos allá para 
hacer una colección, tomamos mate juntas y comemos empanadas que ellas 
hacen. Es vivir una experiencia: la comida, los olores, los sabores, el lugar, la 
forma en que se teje… 

Es bueno recordar que cada 
región de Argentina tiene 
una forma distinta de tejer. 
En Tucumán, otra provincia 
del noroeste, los telares son 
circulares, en Catamarca son 
cuadrados. Y son más aún 
diferentes y antiguos los de los 
pueblos ubicados al norte de mi 
país, en Bolivia o Perú.

Generar valor, comprender a 
los consumidores

Para los empresarios de cualquier 
sector es cada vez más relevante 
agregar valor; requieren generar 
e impulsar nuevas tendencias de 
todo tipo, que, como en nuestro 
caso, vayan más allá de la moda. 
Se trata de tendencias culturales. 
Se trata de innovar. Es así porque 
se van imponiendo los gustos 
de esos nuevos consumidores 
crecientemente informados, 
que reclaman calidad, que 
más que objetos quieren 
comprar experiencias, que son 
respetuosos del ambiente y 
exigen conocer la forma en que 
se producen los bienes y servicios 

“Para los empresarios de cualquier sector 
es cada vez más relevante agregar valor; 

requieren generar e impulsar nuevas 
tendencias de todo tipo, que, como 

en nuestro caso, vayan más allá de la 
moda. Se trata de tendencias culturales. 

Se trata de innovar. Es así porque se 
van imponiendo los gustos de esos 

nuevos consumidores crecientemente 
informados, que reclaman calidad, 

que más que objetos quieren comprar 
experiencias, que son respetuosos del 

ambiente y exigen conocer la forma en 
que se producen los bienes y servicios 
que adquieren. En los mercados de la 
moda más desarrollados, como los de 

Nueva York, Milán, Londres o París, cada 
vez se da más valor a prendas inspiradas 

y abrazadas a técnicas ancestrales. Es 
una inclinación que tiene su anclaje 

en costumbres repetidas y heredadas 
generación tras generación, durante 

cientos de años”. 
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que adquieren. Los mercados internacionales piden crecientemente productos 
que reflejen la identidad del país en el que se desarrollan. Comprenderlo así abre 
mercados, pero, sobre todo, genera empleo e ingresos para grupos olvidados o 
ignorados, sencillamente porque viven en zonas apartadas, lejos de los centros de 
poder en las ciudades.

En los mercados de la moda más desarrollados, como los de Nueva York, Milán, 
Londres o París, cada vez se da más valor a prendas inspiradas y abrazadas a 
técnicas ancestrales. Es una inclinación que tiene su anclaje en costumbres 
repetidas y heredadas generación tras generación, durante cientos de años. 

Estoy segura de que usted lo ha percibido. En cada temporada se ponen en boga 
bien los estampados navajos o los detalles aztecas, las túnicas griegas, las blusas 
con bordados gitanos, los bolsos colombianos, los vaqueros bordados, o la joyería 
étnica y con sabor tribal.  La receta es diferenciarse, pero también volver a lo 
esencial, a las raíces, a lo que nos es propio y habla de nuestros orígenes. 

Claro que yo no inventé esto. En Estados Unidos, por ejemplo, una gran tienda 
llamada Anthropologie, con una visión similar a la descrita, abrió su primer local 
en 1992 y hoy posee 200 en varias partes del mundo. La prestigiosa firma asegura 
que su cliente es “una mujer con mentalidad creativa, que quiere parecerse a ella 
misma, no a las masas. Tiene sentido de la aventura sobre lo que usa, y aunque 
para ella la moda es importante, está demasiado ocupada disfrutando la vida como 
para ser gobernada por las últimas tendencias”. 

Pues bien, hoy vendo mis productos en Anthropologie. Cuando se los ofrecí, me 
dijeron ´nosotros compramos la esencia de cada país´. 

¿Cómo logramos mostrar la esencia del país, si hacemos las fotos de moda igual 
que en cualquier ciudad? Si yo soy una diseñadora argentina, ¿dónde tengo que 
mostrar mi nueva colección? La respuesta es muy sencilla: en Catamarca, en Jujuy 
o en dónde haya obtenido la inspiración o los materiales para crear mis prendas. 
Por eso he tenido éxito. Si no trabajo con las mujeres rurales de mi país y muestro 
sus formas de vida y sus paisajes, no vendo nada. Las fotos de estudio están 
superadas. 

El paisaje que se aprecia en las fotografías de nuestra última colección -la 
tierra seca, las montañas desnudas, las carreteras rojizas sin pavimentar, los 
cactus y las casas de ladrillo rojo- es solo parte de lo que vendemos o, mejor 
dicho, promovemos. También son los materiales originarios de la Argentina 
y de la región de los Andes, como las lanas de llama, vicuña y guanaco, tan 
típicas de nuestro altiplano. Son los ponchos y chales únicos y diferentes, 
los que le dicen al mundo cuál es nuestra esencia, de qué estamos hechos, de 
dónde venimos. 

Creo, en síntesis, que lo que hay que hacer es volver a los orígenes y volver a los 
orígenes es trabajar con las comunidades rurales. Eso lo pueden hacer –y ya lo 
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hacen- los diseñadores modernos y auténticos que tiene cada país de América 
Latina. Este será el futuro por muchos años más; la moda seguirá reflejando las 
diferentes partes del mundo.

Nuestros países tienen experiencias formidables, como los sombreros Panamá, 
hechos por hábiles manos ecuatorianas con la paja toquilla, hoy símbolo de 
elegancia. Su oferta se ha multiplicado con cantidad de colores y diseños, 
diferenciándose sobre todo por la calidad y la flexibilidad de la fibra.

Cada región tiene su particularidad, y el desafío es llevar esto a la moda y para eso 
estamos nosotros, los diseñadores. Queremos que con nuestro apoyo todo esto 
se convierta en semilleros de oficios artesanales que se transforman en moda. 
Únicamente somos quienes conectamos a las artesanas con un mundo quizá ajeno 
pero de seguro muy competitivo, como es el de moda.

Comprendemos que la moda hoy tiene que mostrar cómo viven estas mujeres 
rurales, qué hay detrás de una colección, qué hay detrás de una marca. En realidad, 
hay equipos de trabajo y alianza con las artesanas que dan vida a nuestros diseños. 
El nombre de la persona que hizo la pieza eso queda impreso en las etiquetas y se 
indica en nuestro sitio web. Nos venden las chalinas o los ponchos y nosotros los 
colocamos en los mercados internacionales, pero ellas mantienen tus tiendas y 
participan en ferias artesanales. 

En la actualidad, con apoyo del gobierno, las propias tejedoras rurales están 
organizándose y armando un programa para crear una marca país, y para esto 
cuentan con mi colaboración y la de otras personas.  Las apoyo en diseño para que 
hagan su propia colección.

Veinte años de trabajo conjunto 

Desde siempre me han gustado las cosas hechas a mano, los bordados, las 
cerámicas, las velas. Me gustan también los materiales nobles y buenos, como 
las lanas de alpaca o de llama. Me atraen las cosas autóctonas, aunque también 
me gusta echar a andar proyectos o crear marcas. Le pongo atención al mercado y 
escucho a las consumidoras.

Mi experiencia con los grupos de mujeres rurales data de hace 20 años.  Trabajé 
primero en Perú y luego en Argentina, sobre todo en el noroeste, en Catamarca y 
Jujuy. 

Me agrada trabajar con ellas en su propio hábitat, no traerlas hasta Buenos 
Aires. Queremos conocer sus historias, ver a sus hijos, construir una relación, 
percibir cómo se sienten en valor, verlas empoderarse. Es increíble. Mi postura 
no es decirles que tienen que hacer esto o lo otro, es hacer con ellas una 
colección, y apoyarlas para que puedan vender sus productos fuera de sus 
comarcas.
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Las técnicas con que se hacen nuestros productos son invaluables; son auténticas 
y entre más naturales sean más se venden. Y debo ser muy enfática: ya esto no es 
artesanía, es moda. Se trata de sacar la artesanía hacia otro nivel para convertirla 
en moda, en moda para el mundo. 

Así como yo abracé el éxito trabajando con los pueblos originarios muchos otros 
diseñadores pueden dar aportes maravillosos comprendiendo que esas artesanas 
y artesanos son el mejor capital de cada uno de nuestros países. Trabajo con 
seis o siete grupos en diferentes regiones del país, no todos constituidos por 
mujeres; también hay hombres. Todos merecen ser escuchados, todos deben ser 
escuchados.
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Pilar Álvarez Molero*

* Periodista. 
Corresponsal de 
género del diario 

El País, España

De no haber quedado 
huérfana, quizá habría sido 

escritora. O actriz. Era una gran 
contadora de historias

La mujer que 
lloraba con un ojo

Pilar Huertas cruzó su calle despacio de madrugada y 
llamó a la puerta de la casa de enfrente. Abrió una de 
sus hermanas: 

-María, que ya he parío - le dijo. 

-¿Pero cómo no me has avisado…? 

-Ay, mujer, si no es nada. 

Con 28 años y un marido en la guerra, Pilar acababa de dar 
a luz, sola, a su hija Belén. Así había sido con el primero, 
Juanico, al que tuvo con 23. Pepa, la siguiente, casi no 
lo cuenta. Nació con dos vueltas del cordón umbilical al 
cuello y la cara morada. Luego vinieron cuatro más: Paco, 
Adela, Antonio y Jorge. Nacieron, estos sí, con ayuda de 
alguna vecina o de sus hermanas. Todos en  su casa, en su 
propia cama. 

Ella, nacida en 1914, iba para niña bien hasta que el 
camino se truncó de forma abrupta. Su padre, Paco, era 
un comerciante con posibilidades. Tenía un matadero, una 
charcutería y el parador de Las Campanas, un hostal en 
pleno centro de la ciudad de Granada, al sur de España. Pero 



178  |  Luchadoras

el hombre se quedó viudo con siete hijos y otro en camino que no llegó a nacer. 
Pilar tenía solo tres años cuando su madre murió, dicen que de puro agotamiento.  

Se mudaron de Granada al pueblo, a Domingo Pérez. Allí vivía más familia que 
echó una mano para criar a los huérfanos de Paco, a sus seis hijas y al único 
vástago varón hasta que el hombre volvió a casarse. Había olivos y trigo para 
cultivar, crecían las lentejas y los chícharos, una legumbre parecida al guisante 
con la que alimentaban a las bestias. En Pérez, Paco abrió una tienda de 
comestibles, una alpargatería y una nueva posada. Pero en el pueblo de unos 
600 habitantes no había manera de dar continuidad a la educación de las niñas 
en una época en la que el analfabetismo rozaba el 70% entre los menores de 10 
años en España1 y se cebaba sobre todo con las mujeres. El futuro de la mayoría 
era ocuparse del hogar y de la descendencia. Ese fue el destino de Pilar, teñido 
de negro por una promesa. 

“Dios mío, si regresan todos sanos vestiré siempre de luto”. Su único hermano 
y los esposos de dos de sus hermanas se fueron al frente a luchar. También su 
reciente marido, Juan. Era un hombre que no entendía de bandos, quizá por eso 
acabó luchando en los dos. 

Todos volvieron con vida. Y ella se enfundó en un perenne uniforme negro –falda 
larga, medias tupidas, blusa y rebeca, zapatillas de tela y suela de goma– que le 
hacía parecer anciana con solo 25 años. Pasaron mucha necesidad económica. 

Durante un año, viajó en tren 
a la ciudad con su hija Belén 
en brazos. Algunas veces no 
disponía del dinero para pagarlo, 
pero no podía dejar de ir. Tenía 
que visitar a su marido en la 
prisión, llevarle comida, tabaco y 
algo de apoyo. 

Todo fue por alimentar al 
enemigo. Un día de junio, 
mientras Juan estaba arando el 
trigo, un grupo de hombres bajó 
de la sierra y le exigieron comida. 
Eran maquis, el movimiento 
de resistencia armada al 
franquismo que pervivió oculto 
tras la Guerra Civil de España. 

““Basta echar la vista atrás para comprobar 
todas las cosas que han cambiado. Pero 
hay demasiadas que desgraciadamente 
están igual. Trabajos como los que hacía 
mi abuela y siguen haciendo millones de 
mujeres no son remunerados. Son ellas 
las cocineras, limpiadoras, cuidadoras y 

administradoras del hogar. Y los jornales 
que cobran hoy las mujeres por trabajar en 

el campo, cuando los cobran, están muy 
por debajo de los de los hombres.

1	 Datos extraídos del informe Alfabetización y escolarización en España (1887-1950), de Narciso de Gabriel 
https://webcache.googleusercontent.com/search?q=cache:ZZ1z0BNyiNUJ:https://www.mecd.gob.es/dctm/
revista-de-educacion/articulosre314/re3141100462.
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Juan bajó al pueblo, volvió con bacalao, pan y algo de matanza. Alguien se chivó a 
la Guardia Civil y lo metieron un año preso. 

El viaje de Domingo Pérez hasta Granada, que ahora se completa en apenas 
media hora por autovía, suponía andar ocho kilómetros campo a través hasta el 
pueblo vecino de Iznalloz, de donde partía el tren a la capital. Y casi una hora más 
de vaivenes en unas bancadas de madera del vagón de tercera clase, con calor 
extremo en verano, con frío intenso en invierno. Pilar se sentaba en el último 
banco y rezaba para que no la vieran. El día que el revisor le requirió el tique y no 
lo tenía, echó el único gran embuste de su vida: “Ay, disculpe, con la niña lo perdí”. 

Entre la guerra, el largo servicio militar posterior que tuvo que cumplir Juan y 
el periodo en la cárcel, pasaron  varios años sin que entrara un jornal en la casa. 
Vivían de los pocos olivos que tenían, de la ayuda de las hermanas de Pilar y de 
la madre de Juan. El padre de Pilar, Paco, falleció siendo ella adolescente. Pese a 
todo, a ninguno le faltó nunca un plato de comida. 

Pasó la guerra, pasó la cárcel. Siguieron naciendo hijos. Pilar se levantaba 
cada día para hacer una sartén enorme de migas de pan con ajos o de patata 
panadera. Ese era el desayuno de todos y el almuerzo que Juan llevaba al día 
de labranza, al que pronto le acompañó el primogénito, Juanico, que empezó a 
trabajar en el campo con ocho años. Si las gallinas habían puesto algún huevo, 
las patatas se servían acompañadas. La mayoría de las mañanas, eran patatas 
viudas con un poco de café con leche de la cabra que vivía en la cuadra, en la 
planta baja de la casa. La cena era casi siempre cocido de garbanzos, con tocino 
y hueso de jamón. El pollo y la carne fina del cerdo se reservaban para los días 
de fiesta.

Cuando terminaba de cocinar, Pilar Huertas arreglaba la lumbre con paja para 
calentar la casa. Hacía las camas de lana. Había que mullir cada colchón un buen 
rato para que las tiras no se hicieran bola y acabaran acumuladas a los pies o en 
la cabecera de la cama. Fregaba el suelo de rodillas. También se agachaba para 
lavar en el río una canasta diaria de ropa. Después, los recados. En la tienda 
solo disponían de bacalao, azúcar o arroz. El verdadero supermercado salía de 
la propia huerta y de los animales de la cuadra. En mayo se blanqueaba toda la 
casa. Ella se encargaba de dar de comer a los marranos y limpiar las chiqueras 
cuando Juan no podía. Era importante cebarlos para que la matanza rindiera en 
diciembre. 

Conforme fueron creciendo los niños, los ratitos libres los dedicaba a leer. Alguien 
le había regalado El Quijote en dos tomos con las tapas color blanco roto. Pilar se 
sentaba en una silla y pasaba despacito las páginas. Intentaba hacerlo todos los 
días, con la luz que entraba por la ventana o en penumbra junto a la lumbre.  

También visitaba a diario la iglesia por una mezcla de convencimiento cristiano 
y de evasión. Su hija Pepa asegura que era el único sitio en el que podía estar en 
silencio, sin el revuelo de los niños, las cantinelas del marido o los comadreos de 
las vecinas. Con todo, se sentía una mujer con suerte. 
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-Tengo siete hijos como siete flores, mis niños no tienen faltas- decía ella. 

-Mamá, no seas exagerada- le replicaba Pepa.  

-Mujer, me refiero a que ninguno es bizco, ni cojo. No tienen defectos.

En su pueblo hay un dicho para gente así. Aquellos que no tienen mucho pero sí 
la dicha de que todos a su alrededor sigan vivos, estén sanos y no pasen hambre. 
“Esa no tiene de qué quejarse, esa llora con un ojo”, se decía y aún se dice en Pérez.   
De no haber quedado huérfana, quizá habría sido escritora. O actriz. Era una gran 
contadora de historias. Narraba su infancia huérfana y las andanzas de Fernandico, 
el chiquillo que su padre contrató para trabajar el campo y al que adoptaron como 
a un hermano más. Aquello era mejor que un televisor, aparato que todavía no 
había llegado al pueblo. Sus hijas tenían que pelear con las amigas para poder salir 
a la calle a jugar. Las demás preferían quedarse escuchando las historias de Pilar 
Huertas junto a la lumbre.

El uniforme negro le acompañó siempre, como el pequeño moño en el que se 
recogía el pelo. Solo al final de su vida, sin ella advertirlo, se saltó el luto. Sus hijas 
la vistieron alguna vez con una blusa con pequeñas flores blancas o una falda 
de cuadros grises cuando ya estaba enferma. Con 51 años empezó a desarrollar 
un parkinson que la fue consumiendo durante una década. Primero perdió la 
sensibilidad en los dedos, después se le trabó la lengua, luego llegaron los pasos 
trastabillados. 

En los últimos tiempos apenas hablaba y casi no reconocía. Pero seguía contando 
historias con gestos. Se llevaba la mano a la papada, la ponía hueca y se reía. “Sí, 
sí”, farfullaba. Estaba imitando la cara del novio grandón que se había echado su 
hija Pepa, era su forma de decir que aquel chicarrón buenazo, que primero fue 
panadero y después trabajó en un banco, le había caído en gracia. 

Pilar Huertas murió poco después de que Pepa y su novio Paco, mis padres, se 
casaran. Yo nunca conocí a la mujer que leía El Quijote en sus ratos libres aunque 
pienso a menudo en su historia. Tenemos derechos que nuestras abuelas no 
tuvieron. 

Con la edad a la que ella tuvo a su primer hijo, 23 años, yo acababa de terminar la 
Universidad y viví un año en Italia, aprendiendo el idioma, viajando por el país y 
los alrededores y haciendo teatro. Heredé su afán por contar historias y su pasión 
por la lectura. Si no fuera por el tesón de aquella matriarca de negro que mullía 
las camas a diario y se recluía en la parroquia, yo hoy no estaría escribiendo sobre 
grandes mujeres anónimas que, como ella, fueron las pioneras de un mundo 
cerrado y quienes empujaron para sacar adelante a la España rural, empobrecida y 
en blanco y negro que quedó devastada tras la guerra. 

Basta echar la vista atrás para comprobar todas las cosas que han cambiado. Pero 
hay demasiadas que desgraciadamente están igual. Trabajos como los que hacía 
mi abuela y siguen haciendo millones de mujeres no son remunerados. Son ellas 
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las cocineras, limpiadoras, cuidadoras y administradoras del hogar. Y los jornales 
que cobran hoy las mujeres por trabajar en el campo, cuando los cobran, están 
muy por debajo de los de los hombres.  En España, ellas están sobrerrepresentadas 
en el rango que va desde 400 a 1000 euros (455/ 1138 dólares estadounidenses) 
frente a los de los de los varones, mayoritarios entre los que ganan de 1001 hasta 
1400 euros (1139/ 1593 dólares estadounidenses)2. 

Pese a los grandes avances de la sanidad, todavía uno de cada cinco nacimientos 
en el mundo se lleva a cabo sin que lo asista una partera capacitada. Fueron casi 
31 millones de nacimientos no atendidos en 20163, con mujeres jugándose su 
vida y la de sus hijos. Igual que le pasó a mi abuela hace casi un siglo, antes de 
cruzar la calle y llamar a la puerta de su hermana María: “¿Pero cómo no me has 
avisado…?”.  

2	 Datos extraídos del Ministerio de Agricultura del Gobierno de España https://www.mapama.gob.es/es/
desarrollo-rural/temas/igualdad_genero_y_des_sostenible/

3	 Datos de Unicef, Maternidad y Salud https://data.unicef.org/topic/maternal-health/delivery-care/
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Epsy Campbell*

* Vicepresidenta 
de la República y 

Ministra de Relaciones 
Exteriores,Costa Rica

Las mujeres del campo 
siguen luchando hoy por lo 
mismo que Miss Epsy en la 

década de los 40

Me llamo Epsy 
como mi abuela, una 

valiente mujer rural

En Jamaica quedaron su mamá y sus numerosos 
hermanos. Cruzó el mar con su padre. Tenía solo diez 
años pero traía ya la encomienda de ocuparse de los 

oficios domésticos mientras su papá, ingeniero de máquinas, 
trabajaba en el ferrocarril en el Atlántico costarricense.

Hoy tendría 100 años. Era mi abuela. Me llamo Epsy como 
ella. No llegué a conocerla pero tengo de ella los recuerdos 
que me trasmitieron mi papá y mis tías y puedo asegurar 
que es uno de los ejes centrales de mi vida. 

Miss Epsy representa, para mí, un símbolo de las mujeres 
rurales; esas mujeres que desde pequeñitas tienen que 
hacer trabajo de adultas y hacerlo sin descanso y sin muchas 
posibilidades para estudiar o prepararse para tener mejores 
condiciones de vida. Miss Epsy… Mujer. Negra. Migrante.

Y a mi abuela le pasó lo que a todas las mujeres de las zonas 
rurales. Vivió con su papá en la provincia de Limón, en 
un sitio costero llamado Cahuita. A los 17 años, terminó 
juntándose y luego casándose con mi abuelo y tuvo un 
montón de hijos. Primero 6, y después, como a los 40 años, 
llegó una hija más, mi tía Beatriz. Tenían una finca enorme 
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en Playa Negra. Salía tempranísimo al campo con su marido y regresaba hasta tarde, 
para volver a hacer los oficios que había hecho el día anterior y el tras anterior. Se 
levantaba de primera y se acostaba de última.  Dicen que trabajaba incansablemente 
para que sus hijos y sus nietos no tuvieran sus mismas dificultades.

Aquella mujer fuerte y sabia, que conocía de plantas medicinales y de curaciones, 
y que iba los fines de semana a la iglesia impecablemente vestida, murió 
sorpresivamente a los 48 años, pero le heredó a sus hijos -sobre todo a tía Beatriz 
y a mi papá- el amor por la tierra y el campo. A mí me heredó, creo yo, la pasión 
por el trabajo, la determinación, el compromiso, el no saber quedarme quieta…

Todos los nietos heredamos su enorme energía vital, pero yo, la verdad, me siento 
aún más marcada porque llevo su nombre. 

Batallas en la casa

Puedo decir que mis primeras batallas políticas las gané en mi propia casa. Soy 
parte de una familia numerosa -cinco hermanas y dos hermanos-, y desde que 

tengo memoria me parece 
injusta la distribución de las 
responsabilidades en el hogar. 
Según mamá, una de las primeras 
frases que aprendí fue “¡No 
es justo!”.  No es justo que las 
hermanas lavemos los trastos y 
ellos no; no es justo que mientras 
ellos solo limpian el patio 
nosotras tenemos que ayudar en 
la cocina; no es justo que nosotras 
tendamos las camas y ellos no.  
¡No es justo! ¡No es justo!

Recuerdo el día en que mamá 
comprendió que aquella chiquilla 
la iba a volver loca y accedió a 
relevarme de las labores en la 
cocina y me puso a limpiar el 
patio con mis hermanos.  Me sentí 
la niña más realizada del planeta.

Así que a mí me nació la 
conciencia dentro de una familia 
de muchas mujeres, en una 
familia de nuestra ciudad capital. 
Crecí en San José y no en el Puerto 
de Limón, aunque allá en el caribe 
costarricense están mis raíces. 

“Como Ministra de Relaciones Exteriores 
me enorgullece comentar que hemos 
identificado un eje de nuestra política 

exterior para el período 2018-2022 
denominado De la Inclusión Social, la 

Cultura y el Empoderamiento Económico y 
Político de las Mujeres.  Este es un ejemplo 

de cómo una toma su posición en el 
gobierno para lograr colocar la agenda 
de las mujeres como eje prioritario; y no 
solo para visibilizarlas, si no para buscar 

recursos, para volver a colocar el desarrollo 
rural como asunto fundamental y dar 

herramientas a esas mujeres que están 
luchando con las uñas. Queremos que 
tengan liderazgo político y voz en esos 
espacios donde se toman decisiones, 

porque es muy fácil ver la realidad desde 
un sitio cómodo sin saber lo que ocurre en 

el mundo de lo cotidiano”.
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Papá siempre trató de que mis hermanos y yo tuviéramos conciencia de 
que éramos personas negras, que eso nos daba un valor adicional y que no 
debíamos permitir que nadie nos discriminara por eso. El ser personas negras 
(en una ciudad mayoritariamente blanca) fue un tema siempre presente en 
nuestros diálogos familiares, aunque quizá en otras familias del asunto mejor 
no se hablaba... Papá nos decía siempre a las hermanas que éramos lindas e 
inteligentes, y junto con mamá trataron de darnos una educación holística, 
unas estudiaron ballet, otras danza, otras música. Ellos creían que teníamos 
que prepararnos mejor que el promedio porque la vida nos iba a exigir más 
que al resto. Creo que mi conciencia es heredada y construida desde el ámbito 
familiar.

Yo no sería yo si no hubiera sido una mujer negra. Y de ser negra siempre me sentí 
feliz y segura. 

Activismo joven

Cuando estaba en cuarto año de la secundaria, hice un viaje y me compré un bolso 
azul con un letrero grande: “Never underestimate the power of a woman”.  Y yo 
iba feliz por dondequiera con mi bolsito azul y con lo que ahora juzgo como mi 
primera pancarta política: “Nunca subestimes el poder de una mujer”.

Inicié mi activismo político desde muy joven, y tuve que hacerlo como mamá, 
primero de Tanisha y luego de Bernardita. (¡Papá me decía que era muy 
inteligente pero me embaracé apenas iniciando mis estudios universitarios!).  
Con las hijas pequeñas, no tenía mucho tiempo libre, pero nunca dejé de ser 
activista.

Producto de mi matrimonio tempranero, me fui a vivir a Limón y allí me involucré 
con organizaciones ambientales y de mujeres y junto con otras compañeras 
fundamos una de las primeras organizaciones de mujeres negras. Nos interesaban 
de manera particular las mujeres rurales, precisamente porque estábamos en una 
zona rural.

Más tarde, de vuelta en San José, tuve una vinculación más articulada con 
los grupos de mujeres.  Eran los principios de los años 90 y teníamos largas 
discusiones, por ejemplo sobre sexismo y racismo y cómo estos se cruzaban. 
En 1995, participé en la Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer, en Beijing, 
China, que tuvo como gran objetivo promover los objetivos de igualdad, 
desarrollo y paz para todas las mujeres del mundo, en interés de toda la 
humanidad. 

Ya yo estaba convencida de que la transformación de la humanidad pasa 
por una mayor participación de las mujeres; una mayor participación en 
todo, no en unas cosas y otras no. Opino que si los hombres tienen una 
perspectiva, nosotras tenemos “otra” perspectiva y debemos tener las mismas 
oportunidades.
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Desde mi posición

Cuando una proviene de grupos históricamente discriminados –aunque yo 
ciertamente no haya tenido una vida trágica ni mucho menos- posee un 
compromiso y una vinculación especial con ellos. Desde muy temprano comprendí 
que las mujeres afrodescendientes, las mujeres indígenas y las mujeres rurales 
enfrentan unas dificultades adicionales a las que de por sí tienen las mujeres 
en general, y que habría que hacer un esfuerzo extraordinario por disminuir la 
brechas, no solo con los hombres sino entre las propias mujeres. 

Es mentira que todas estamos en igualdad de condiciones. Pero no solo eso; en 
nuestros países el desarrollo se centra en la ciudad y nos olvidamos del campo; 
ni siquiera cuando comemos pensamos en que alguien debió haber cultivado ese 
alimento.

Las necesidades de las mujeres rurales son evidentes y, sin embargo, lo primero 
que reclaman es que las reconozcan como productoras, pues en la mayoría de los 
casos se las ve simplemente como ayudantes en la producción, aunque sean las 
responsables más inmediatas en el campo.

En ese reconocimiento de su importante papel, es necesario que ellas tomen la 
palabra; debemos plantearnos cómo darles voz, es decir, cómo poner su realidad 
en el primer plano. Lo que no está en primer plano, sencillamente, no es un 
problema a resolver.

En mi actual calidad de Vicepresidenta de la República y Canciller, me ocupa 
y preocupa la forma en que se articulan las mujeres con los grandes acuerdos 
internacionales, como los Objetivos de Desarrollo Sostenible de la Agenda 2030, 
o los relativos al cambio climático. ¿A quiénes les afecta más el cambio climático 
que a las mujeres que habitan en el campo? ¿Quiénes tienen mayores necesidades 
cuando hablamos de los aspectos más elementales, como salud y educación? 

Esos compromisos que los países asumen en el plano internacional debemos 
transformarlos en realidades, porque de lo contrario nuestras mujeres se 
transforman en simples datos: el 5 % o el 20 % de algo, y nadie recuerda a María, 
Juana o Sharon y a otro montón de mujeres de carne y hueso, porque se convierten 
en una cifra.

En términos de política pública, se trata de volver los ojos hacia esas mujeres 
a quienes les resulta difícil trasladarse a los centros urbanos para reclamar sus 
derechos, porque tienen las mayores dificultades, porque son las más pobres y 
las que tienen que llevar sobre sus hombros todo el peso de las carencias en sus 
comunidades. Porque viven donde quizá no hay carreteras, ni escuelas o clínicas, 
donde a veces no hay agua o electricidad.

Como Ministra de Relaciones Exteriores me enorgullece comentar que hemos 
identificado un eje de nuestra política exterior para el período 2018-2022 
denominado De la Inclusión Social, la Cultura y el Empoderamiento Económico 
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y Político de las Mujeres. Este es un ejemplo de cómo una toma su posición en 
el gobierno para lograr colocar la agenda de las mujeres como eje prioritario, 
y no solo para visibilizarlas si no para buscar recursos, para volver a colocar el 
desarrollo rural como asunto fundamental y dar herramientas a esas mujeres que 
están luchando con las uñas. Queremos que tengan liderazgo político y voz en 
esos espacios donde se toman decisiones, porque es muy fácil ver la realidad desde 
un sitio cómodo sin saber lo que ocurre en el mundo de lo cotidiano.

Si tenemos compromiso, materialicémoslo con hechos. Démosle espacio a los 
temas de las mujeres. Estamos ante los desafíos de la democracia, el desarrollo y 
la inclusión para cumplir los Objetivos de Desarrollo Sostenible.

Empoderarlas

Resulta quizá un poco simple decir que las mujeres rurales deben empoderarse. 
¿De qué medidas prácticas estamos hablando? Empoderarlas no es un acto político 
en sí mismo, es brindar las condiciones concretas para que, por ejemplo, puedan 
producir, vender lo que producen o tener acceso al crédito.

Es tener políticas públicas que les garantice el acceso a la propiedad de la tierra, 
y con acompañamiento real. Si a los productores hombres les cuesta tener acceso 
al crédito, a las mujeres más. Es asegurarles unas condiciones de crédito a las que 
ellas puedan hacer frente.

Es construir mercados donde puedan vender lo que producen y recibir un precio 
decente.

Es crear condiciones para que puedan impulsar el turismo rural, con casas dignas 
para su familia y los visitantes donde puedan compartir su cultura, su experiencia 
y su forma de vida.

Es crear espacios en los partidos políticos para que puedan expresar su propia 
perspectiva desde lo local, desde la alcaldía o el municipio.

Es impulsar las redes de cuido para que no sean las únicas responsables de los 
niños, los enfermos y los ancianos.

Si queremos empoderarlas, no las olvidemos nunca. Tengámoslas siempre 
presentes en todo lo que hacemos y promovemos, pensemos cuántos recursos 
de nuestros presupuestos les llegan a las mujeres rurales. Y así sí, yo diría que 
estamos comprometidos con las mujeres rurales. 
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Sarah Paterson*

* Especialista en 
agricultura 

Experta en política 
comercial y 

relaciones con 
contrapartes,

Nueva Zelanda

Juntas trabajan para desarrollar 
su potencial y superar los 

desafíos del aislamiento

Mujeres rurales de 
Nueva Zelanda: pasado, 

presente y futuro

Nueva Zelanda es un país bendecido con belleza 
y recursos naturales que hacen de él uno de los 
destinos turísticos más importantes y el productor 

de varios de los alimentos, las bebidas y las fibras más 
buscados del mundo1.

Mientras conduce por las zonas rurales de Nueva Zelanda, 
usted podrá apreciar un gran número de prósperas empresas 
agrícolas, proyectos turísticos, pequeñas empresas y 
comunidades locales. Además, verá operaciones agrícolas 
que utilizan alta tecnología junto a laderas cubiertas 
por vides, y plantaciones forestales al lado de vastas 
extensiones de arbustos nativos. La función esencial que 
desempeña el sector primario y el turismo en el bienestar 
económico, social y cultural del país resulta evidente.

Sin embargo, aunque nuestro ambiente natural nos 
proporciona valiosos recursos e impresionantes paisajes, 
el éxito del sector primario y la resiliencia de nuestras 
comunidades rurales proviene de nuestra gente.  

Un conocido refrán maorí (he aha te mea nui o te ao, 
he tangata he tangata he tangata) dice “¿qué es lo más 
importante en el mundo? La gente, la gente, la gente”.

1	 Las ideas y los puntos de vista que se comparten aquí son el resultado de una 
serie de entrevistas realizadas a mujeres rurales líderes de dicho país.
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El sector agropecuario del país, que ocupa uno de los primeros lugares en el 
mundo, es el resultado del arduo trabajo y la determinación de varias generaciones 
de mujeres y hombres neozelandeses, sobre cuyas espaldas fue construido.

Al resumir el pasado, el presente y el futuro de las mujeres rurales de Nueva Zelanda, 
surgen tres temas clave: la resiliencia, el reconocimiento y la adaptación.

Resiliencia

La historia de las mujeres en el campo y las comunidades rurales del país es una 
de resiliencia. 

Históricamente, las fincas fueron familiares, lo que es el caso de muchas empresas 
agrícolas en la actualidad.

Para las generaciones anteriores de agricultoras la vida era muy difícil, ya que el 
trabajo que realizaban era extremadamente duro. 

Helen Clark, ex Primera Ministra de Nueva Zelanda y jefa del Programa de las 
Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), recuerda que sus abuelas formaban 
una parte integral de la mano de obra agrícola, atendían a su familia, debían ser en 

buena medida autosuficientes y 
elaboraban todo lo que requerían, 
incluso la mantequilla. 

Al mismo tiempo, participaban 
en actividades de sus 
comunidades y hallaban formas 
de conectarse con otras mujeres 
para brindarse apoyo y compartir 
sus experiencias. Una de ellas 
iba en su caballo, a menudo 
con un niño de corta edad, a las 
reuniones del Instituto Nacional 
de la Mujer en la localidad. 

En nuestra historia hay numerosos 
ejemplos de mujeres rurales que 
realizaron cosas extraordinarias 
para mantener a sus familias, 
empresas agrícolas y comunidades 
en los tiempos difíciles. 

Las mujeres que se unieron al 
“ejército de tierra” brindaban 
asistencia en las fincas para 
mantener el flujo del suministro 

“Las consecuencias de la participación de 
las mujeres en las empresas agrícolas y 

las comunidades rurales y su contribución 
a ellas han sido de gran alcance para 
la seguridad alimentaria y el avance 

económico y social. La experiencia de 
Nueva Zelanda muestra la contribución 

significativa de las mujeres a la resiliencia 
de las fincas y las comunidades locales. 

Reconocer y valorar aún más sus 
capacidades, roles y experiencia les abre 
más oportunidades para realizar nuevas 

contribuciones. Seguir eliminando las 
barreras que dificultan su participación y 

respaldándolas para que desplieguen todo 
su potencial será clave para que se adapten 
con éxito a futuros retos y oportunidades”.  
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de alimentos durante ambas guerras mundiales. Otras se dedicaban a coser 
y mantener los huertos para vestir y alimentar a su familia y los trabajadores 
agrícolas. Algunas se hacían cargo de la finca en situaciones de enfermedad o 
pérdida del esposo o la pareja, tal como una mujer que realizó el ordeño matutino, 
luego de que su esposo muriera a causa de un infarto la noche anterior. Pregúntele 
a cualquiera en una comunidad rural; estas personas podrán contarle numerosas 
historias similares de resiliencia y determinación.

Aunque en la vida moderna se han superado muchas de las dificultades a las que 
las mujeres hacían frente históricamente, la agricultura actual aún requiere una 
gran resiliencia para manejar altibajos como las condiciones meteorológicas, la 
volatilidad de los precios, el mercado cambiante y los requisitos reglamentarios.

Las mujeres rurales siguen realizando actividades para ayudarse a sí mismas 
y establecer organizaciones comunitarias que apoyen a las familias y las 
comunidades rurales, desarrollen sus habilidades y conocimientos y las ayuden a 
superar su aislamiento social.

Rural Women New Zealand es una organización que les ofrece amistad, respaldo 
y oportunidades de aprendizaje. Comenzó en 1925 como la División para la Mujer 
de la Unión de los Agricultores, en respuesta a las adversidades que afrontaban 
muchas agricultoras, en particular las que vivían en zonas aisladas, abordando 
con escasa ayuda la soledad y la enfermedad.  

Indudablemente, sus fundadores estarían orgullosos de saber no solo que la 
organización sigue funcionando a la fecha, sino también que en 2018, Katie Milne, 
productora lechera con un puesto de liderazgo en el sector industrial, fue electa 
como la primera presidenta del grupo Agricultores Federados de Nueva Zelanda, 
el sucesor moderno de la Unión de los Agricultores.

Juntas, las mujeres rurales trabajan cada vez más para desarrollar su potencial y 
enfrentar los desafíos que supone su aislamiento. Por ejemplo, la Agri-Women’s 
Development Trust (AWDT), establecida en 2009, tiene como objetivo equipar 
y respaldar a las mujeres para que logren avances en materia económica, social 
y ambiental en el sector primario y las comunidades rurales. La AWDT desarrolla 
programas que dotan a las mujeres de las herramientas, los conocimientos y la 
confianza que requieren para ser líderes y realizar nuevas contribuciones. 

La Red de Mujeres Productoras de Leche constituye otro ejemplo de unión 
femenina. Esta red de miembros y voluntarios de todo el país tiene como fin 
empoderar las explotaciones agrícolas por medio de conexiones y conocimientos.

Reconocimiento

En la actualidad la atención se concentra en aumentar el reconocimiento y la 
toma de conciencia de las contribuciones de las mujeres rurales, incluida la que 
estas realizan para el éxito de las empresas agrícolas. Las mujeres han estado en 
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el centro de las comunidades rurales de Nueva Zelanda y han sido fundamentales 
para nuestro sector primario; no obstante, los supuestos tradicionales en torno a 
los roles de los hombres y las mujeres suelen sugerir que dicha contribución a la 
agricultura y la producción se subestima o se pasa por alto.  

Un ejemplo de lo anterior, proporcionado por Kimberly Crewther, Directora 
Ejecutiva de la Asociación de Empresas Lecheras de Nueva Zelanda, es la 
percepción de que el hombre es el “productor”, mientras que la mujer es la 
“esposa del productor”. A pesar de ello, en las tres generaciones de su familia 
que se han dedicado a la producción de leche, las mujeres se han desempeñado 
como socias, cumpliendo una función esencial en la empresa, con sus propias 
áreas de conocimientos especializados. Su abuela, una joven de la ciudad, pasó a 
ser miembro del ejército de tierra que mantenía en operación las fincas lecheras 
durante la guerra; luego se casó con un productor y siguió contribuyendo de gran 
manera a la conducción de la finca. La madre de Kimberly, quien mantenía en 
funcionamiento el programa de mejoramiento genético del ganado de la finca, 
pasaba los veranos manejando maquinaria de contracción de heno y forraje, 
ordeñaba las vacas y elaboraba los presupuestos de la finca, por lo que era nada 
menos que una socia plena de la empresa. 

La actitud hacia los roles de los hombres y las mujeres en la agricultura está 
cambiando. Existe una mayor conciencia sobre el valioso aporte de las mujeres 
a las empresas agrícolas y una mayor aceptación de la desviación por parte de 
los hombres y las mujeres de sus roles tradicionales. Cuando son dirigidas por 
equipos de esposo-esposa, las fincas familiares se consideran cada vez más como 
una alianza. 

A fin de desplegar el potencial de las mujeres, ellas mismas deben aprender 
a reconocer y valorar sus habilidades y experiencia. Lindy Nelson, fundadora 
y Directora Ejecutiva de la AWDT, ha observado numerosos ejemplos del 
gran impacto de la participación plena y la contribución de las mujeres en 
las empresas agrícolas y las comunidades rurales. Ha visto mujeres que 
contribuyen al fortalecimiento de la viabilidad financiera de las fincas y las 
empresas rurales, que toman parte en importantes proyectos económicos 
regionales, que ayudan a formular políticas públicas y a determinar cada 
vez más estrategias de negocios mediante su participación en el plano de la 
gobernanza.

La siguiente generación de mujeres está desarrollando nuevas formas de hacer 
las cosas, como la movilización de esfuerzos colaborativos dirigidos a impulsar 
iniciativas y proyectos de cambio específicos en la comunidad. En el sector se ha 
observado una tendencia creciente entre las mujeres mayores a liderar importantes 
proyectos e iniciativas empresariales en las comunidades rurales, con base en 
su experiencia. Mujeres de todas las generaciones, que se hacen oír y cumplen 
visibles roles de liderazgo, inspiran y motivan a otras a hacer lo mismo. Además, 
muchas mujeres líderes, quienes han desarrollado sus capacidades en el sector 
rural, desempeñan funciones de dirección en el Gobierno y el sector industrial de 
su país, así como en el ámbito internacional. 
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Se requiere más trabajo para que se normalice el liderazgo de las mujeres, a fin de 
que su nombramiento en un puesto de dirección deje de ser una noticia, y para que 
se reconozcan y valoren las habilidades y la experiencia de las mujeres rurales.

Adaptación

Desde mediados y hasta finales del siglo XX, la naturaleza de la agricultura de 
Nueva Zelanda cambió significativamente, lo que generó transformaciones más 
amplias de índole social, cultural, ambiental, política y económica. Por ejemplo, 
para competir en la escena mundial sin subsidios ni otras redes de seguridad, la 
agricultura debió convertirse en una empresa comercial, más que en un estilo 
de vida. 

Aunque tal evolución generó muchos beneficios, incluido el fortalecimiento de 
la competitividad de las exportaciones y la sostenibilidad del sector primario, 
los cambios también pueden producir un mayor aislamiento físico y social de las 
mujeres rurales.

Las habilidades que requieren los trabajadores de las fincas y de los servicios de 
apoyo también han cambiado con el tiempo, lo que puede obstaculizar aún más 
la participación de las mujeres, cuando estas no pueden acceder fácilmente a la 
capacitación o carecen del tiempo o la oportunidad para obtener los conocimientos 
que necesitan. 

En este sentido, la carga que supone el cumplimiento también ha variado mucho, 
lo que afecta la agricultura familiar, ya que, por ejemplo, complica la participación 
de los hijos en la finca o la contribución de los otros miembros de la familia. A 
menudo las demandas de la agricultura pueden dificultar la participación continua 
de las mujeres en la comunidad y sus conexiones más amplias. Además, estas han 
empezado a realizar más trabajo fuera de la finca para complementar los ingresos 
de esta. 

Las jóvenes maoríes a quienes se invitó a asumir por primera vez papeles 
de liderazgo en la gestión de la agricultura o a regresar a las operaciones de 
agricultura familiar o de los iwis también necesitan apoyo. Mavis Mullins, quien a 
lo largo de su carrera ha administrado una exitosa empresa contratante de esquila 
y desempeña un rol de liderazgo en la agricultura de Nueva Zelanda, ha destacado 
la importancia de ayudar a jóvenes profesionales maoríes altamente calificadas a 
integrarse al entorno del sector primario para que aprendan el idioma y conozcan 
los sistemas relativos a las actividades terrestres. 

Mavis compartió un excelente ejemplo de cómo la unión de habilidades agrícolas 
y competencias profesionales condujo al logro de una importante innovación. Una 
joven fisioterapeuta cualificada las visitó y tomó un empleo como manipuladora 
de lana y aprendiz de esquiladora. De inmediato identificó la necesidad de evaluar 
adecuadamente las exigencias físicas de las diversas tareas que se realizaban en 
el cobertizo de esquila y desarrolló programas personalizados de aptitud física y 



194  |  Luchadoras

entrenamiento que permitirían al personal estar mejor preparado para llevar a 
cabo sus funciones y minimizar las lesiones laborales. 

A fin de que se adapten y prosperen en un mundo que cambia rápidamente, se 
deben diseñar políticas públicas que fortalezcan el rol que las mujeres rurales 
pueden desempeñar en algunas áreas clave:

 conectividad digital,
	 acceso a oportunidades de aprendizaje permanente,
	 enfoques integrados de desarrollo regional y
	 elaboración de perfiles de mujeres rurales exitosas.

Fortalecimiento de la conectividad digital 

La nueva tecnología de la información puede brindar soluciones para reducir 
el aislamiento y mejorar el acceso a los conocimientos; sin embargo, aunque 
vivimos en un mundo cada vez más digitalizado, muchas mujeres rurales aún no 
son capaces de conectarse a internet. 

Incrementar la conectividad resulta esencial para proporcionar a las mujeres 
los conocimientos y las herramientas que requieren. Donde se dispone de ella, 
la tecnología ha demostrado su capacidad de transformación en términos de las 
contribuciones y el bienestar de las mujeres. 

El crecimiento del comercio electrónico tiene potencial para conectar con más 
eficacia a las mujeres rurales con el mercado, mientras que su mayor participación 
en las empresas agrícolas les brinda más oportunidades para tomar parte en el 
diseño y el desarrollo de nuestros productos y servicios y para formular historias 
que vinculen mejor las fincas a los consumidores.

Acceso a un aprendizaje permanente

Es probable que la manera en la que desarrollaremos las habilidades y los 
conocimientos en el futuro sea muy distinta a la forma en que lo hacemos 
actualmente. En la actualidad, los proveedores y las instituciones de capacitación 
exploran cómo respaldar mejor el aprendizaje permanente, por ejemplo, por 
medio de un mayor uso de herramientas de aprendizaje en línea y el desarrollo 
de microcredenciales. Las mujeres rurales deberán tener un fácil acceso a la 
capacitación y al respaldo para adoptar las nuevas tecnologías y tomar parte en 
la economía digital, a fin de evitar el surgimiento de nuevos obstáculos para su 
participación.

Los gobiernos pueden promover la formulación de marcos de políticas que 
fomenten el aprendizaje permanente y garanticen el acceso de las mujeres rurales 
a oportunidades de aprendizaje que satisfagan sus necesidades.
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Enfoques integrados de desarrollo regional 

En Nueva Zelanda y en todo el mundo existe un enfoque creciente en cómo 
desarrollar y sostener las regiones, ya que cada vez más personas se mudan a las 
ciudades. Las inversiones en la infraestructura y el mantenimiento de los servicios 
rurales (incluidos los de educación y salud) resultan esenciales para asegurar que 
incluso las comunidades más remotas sean capaces de prosperar.

Los gobiernos pueden ayudar a garantizar que las oportunidades de desarrollo 
regional sean examinadas desde múltiples perspectivas y a considerar con 
detenimiento los impactos sociales y culturales de las iniciativas económicas y 
ambientales propuestas en las comunidades locales. Adicionalmente, pueden 
asegurar que las mujeres rurales tomen parte en el diseño y el desarrollo de las 
políticas y los programas que influyen en su vida.

En muchas partes del mundo las mujeres continúan enfrentando discriminación 
en cuanto al acceso a la tierra y a su propiedad, al crédito y a las oportunidades 
de capacitación. Existen pruebas de que, si las mujeres tuviesen el mismo 
acceso a los recursos y la educación que tienen los hombres, habría aumentos 
significativos en la productividad y la seguridad alimentaria. Seguir trabajando 
para eliminar la discriminación de género es fundamental, ya que sus 
consecuencias resultan costosas no solo para las mujeres involucradas, sino 
también para toda la sociedad.

Elaboración de perfiles de mujeres rurales exitosas y modelos a seguir

El éxito del sector rural en el futuro depende de la participación creciente de las 
mujeres y las niñas en las empresas agrícolas y en los sectores de servicios que las 
respaldan, incluidos el empresarial y los de ciencia, tecnología y comercialización. 
Es posible inspirar de gran manera a las mujeres, compartiendo las historias de 
quienes las han precedido. Las empresas, el Gobierno y las comunidades pueden 
trabajar juntos para aumentar la visibilidad del rol y la contribución de las mujeres 
rurales.

Conclusión

Las consecuencias de la participación de las mujeres en las empresas agrícolas y 
las comunidades rurales y su contribución a ellas han sido de gran alcance para 
la seguridad alimentaria y el avance económico y social. La experiencia de Nueva 
Zelanda muestra la contribución significativa de las mujeres a la resiliencia de las 
fincas y las comunidades locales. Reconocer y valorar aún más sus capacidades, 
roles y experiencia les abre más oportunidades para realizar nuevas contribuciones. 
Seguir eliminando las barreras que dificultan su participación y respaldándolas 
para que desplieguen todo su potencial será clave para que se adapten con éxito a 
futuros retos y oportunidades. 
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Rita Teixeira*

* Movimiento de 
las Mujeres del 

Nordeste Paraense 
(MMNEPA)

Pará, Brasil

Carta abierta a las mujeres 
rurales que luchan y sueñan 

por un mundo mejor

Una historia de lucha 
efectiva y afectiva por los 

derechos de todas

Mi nombre es Rita Teixeira, soy del estado de Pará, en 
el norte de Brasil, mis orígenes siempre han estado 
vinculados al trabajo en el campo y para el campo. 

Crecí y sigo creciendo en la agricultura. He sembrado y he 
plantado desde siempre. Logro y siento dolores. Entre los 
dolores, el más literal es el que tengo en la espalda derivado 
del trabajo (siempre pesado) en el campo, con mis padres. 
Pero el dolor por la falta de derechos también está latente. 
Por eso, respiro profundamente y sigo. Recorro una lucha 
efectiva y afectiva.

Respondo a una invitación del Instituto Interamericano de 
Cooperación para la Agricultura (IICA) y lo hago con cariño 
y esperanza, en forma de carta abierta. Resumo una larga 
historia de veinte años en el Movimiento de Mujeres del 
Nordeste Paraense (MMNEPA). Yo, Rita, dedico mis días y 
mis noches, entrego mi vida, al logro de una sociedad justa 
e igualitaria, donde las mujeres tengan derechos (como 
el acceso a la salud y el reconocimiento de sus saberes 
tradicionales), y políticas que garanticen su integridad 
física, moral y civil, así como el acceso a la tierra, al agua, 
a una vida abundante.

Lucho no solo porque nací y crecí en un ambiente de 
carencias. Lo hago porque el conformismo no cabe en 
mí, y porque no puedo (ni quiero) callar mi voz interior... 
Mi voz, después de todo, resuena en muchas mujeres. En 
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toda mujer rural que siente en la piel lo que yo siento, y en todas las mujeres 
no rurales, urbanas, que, gracias a la empatía -esa habilidad tan femenina-, 
pueden colocarse en nuestro lugar y abrazar nuestra lucha. La unión femenina 
es fundamental.

Así, junto con mujeres de diversas edades y con instituciones especializadas, me 
comprometo a transformar nuestra realidad. Sueño con la reestructuración de 
la sociedad patriarcal, que, creo, es aún más violenta e injusta en los territorios 
que habito.

Una herramienta para lograr autonomía

Violencia, urgencia e injusticia. Transformación, derecho, dedicación. Esta media 
docena de palabras están entre las más comunes de mi habla y de mi vida. Están 
en mi discurso, en el de mis compañeras, en nuestra piel, en nuestros sueños y en 
nuestras rutinas. Están hechas de dolor y de la voluntad de cambiar y prosperar, 
nutren la esperanza, la certeza de que es posible. Porque sí, podemos. Sabemos 
que tenemos el derecho y no nos cansamos de buscar y experimentar herramientas 
para alcanzar nuestra libertad y prosperidad. Los caminos son diversos; cito aquí 
solo uno de ellos.

La “cartilla agroecólogica” es un ejemplo práctico de la posibilidad de evolución. 
Aparentemente, se trata de algo muy simple: un cuaderno de anotaciones y de 
planificación para la organización y el monitoreo del tiempo, de la inversión y de 
las ganancias financieras de una agricultora familiar.

Pero es mucho más que eso: es 
un instrumento político y peda-
gógico que alienta a la agriculto-
ra a conquistar su visibilidad, su 
fuerza y ​​su autonomía. 

Es un proyecto del Grupo de Tra-
bajo Mujeres de la Articulación 
Nacional de Agroecología, con 
el Centro de Tecnologías Alter-
nativas y la Universidad Federal 
de Viçosa (Minas Gerais) que 
cuenta con el respaldo de la Se-
cretaría Especial de Agricultura 
Familiar y de Desarrollo Agrario 
(Sead).

Este instrumento fue creado tras 
un año de investigaciones de 
campo, en la zona de la “Mata 

“Lucho no solo porque nací y crecí en un 
ambiente de carencias. Lo hago porque el 
conformismo no cabe en mí, y porque no 

puedo (ni quiero) callar mi voz interior... Mi 
voz, después de todo, resuena en muchas 

mujeres. En toda mujer rural que siente 
en la piel lo que yo siento, y en todas las 

mujeres no rurales, urbanas, que, gracias a 
la empatía -esa habilidad tan femenina-, 

pueden ponerse en nuestro lugar y abrazar 
nuestra lucha. La unión femenina es 

fundamental”.
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Mineira”, confirmando el poder y la fuerza de la producción femenina en el 
llamado territorio de la agricultura familiar. En otras palabras, es una herramienta 
derivada del protagonismo de las mujeres en las fincas agroecológicas de Brasil, 
para las mujeres de los sectores agroecológicos de Brasil.

Es un cuaderno, pero también un espejo para que ellas puedan verse como son: 
potentes. Y reconociéndose así, poderosas, para vivir de esta manera.

Actualmente, los cuadernos se utilizan en las cinco regiones de Brasil (Norte, 
Nordeste, Centro-Oeste, Sudeste y Sur), y por lo tanto en todos los estados 
amazónicos.

Su uso es monitoreado e incentivado, así como el intercambio de saberes y 
experiencias de las mujeres que las utilizan.

De esta acción participan en total mil mujeres, quienes ahora se reconocen 
no como “ayudantes” de sus maridos, sino como protagonistas y merecedoras 
de sus derechos. Gracias a los cuadernos, se ha comprobado que las mujeres 
producen cerca del doble que los hombres. Pero aún más: la “libreta” le indica 
a la agricultora la posibilidad o no de cerrar nuevos contratos, o analizar la 
estacionalidad de los cultivos, los cuales están cambiando en función de los 
cambios climáticos.

Es importante destacar que el cuaderno no solo mejora la autoestima femenina en 
el ámbito laboral, sino también en el personal. Es evidente la emancipación social 
de aquellas que se adhirieron al formato. 

Compañeras emancipadas

Recuerdo de manera muy especial la historia de una compañera del estado 
de Amazonas, oriunda de la localidad de Careiro Castanho: Doña Nega. Tiene 
49 años y una vida nueva, conquistada con la punta del lápiz, en el papel del 
cuaderno y en la azada. Se descubrió a sí misma como una mujer fuerte y 
que accedió al conocimiento a través de sus experiencias. El resultado fue la 
emancipación.

Doña Nega frecuenta los talleres de la Casa del Río, entidad filantrópica del 
estado de Amazonas, que impulsa la experiencia de la cartilla agroecológica. 
Doña Nega y su cuaderno son aliados. Diariamente, ella anota sus logros en su 
cuaderno y en su vida. Diariamente, ella planea, sueña, nutre su autoestima y 
su sabiduría. Porque la metodología del cuaderno estimula la valorización de los 
“saberes naturales” o “ancestrales” y, así, da (aún más) más aliento y confianza 
para que las mujeres hagan evolucionar la agricultura (y la vida) hacia una más 
cuidadosa, sin violencia hacia la Tierra, para ellas, para el medio, para el ser 
humano. Todo tiene que ver con ciclos, con unidad, con nutrición y salud, en sus 
sentidos más amplios (y femeninos).
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Recuerdo también a doña Benedita, conocida como Bena en la comunidad de 
Igarapé Mirim. Es una mujer de muchísimo poder y éxito, una mujer de lucha. El 
de ella es un liderazgo comunitario, es referente e inspiración en su municipio. 
Después del uso del cuaderno, esta agricultora amplió de manera impresionante 
no solo su poder de producción sino también el de comercialización. Vende sus 
productos en su casa, de puerta en puerta, en ferias. Es incansable, admirable, 
trata de compartir sus saberes y de sumar a otras mujeres en la lucha por más 
autonomía y emancipación.

No podría hablar sobre mujeres inspiradoras sin mencionar y rendir homenaje a 
la agricultora Regiane Guimarães, líder rural asesinada en 1996. Sin duda, esa fue 
la mayor pérdida y el mayor dolor de nuestra lucha. Un hombre la ejecutó y luego 
fue ejecutado por policías. Violencia detrás de la violencia, entre tanto los jefes 
del crimen siguen impunes. Han pasado más de veinte años, todos saben quiénes 
son. Y todas sabemos que ellos quieren exactamente lo opuesto a lo que queremos 
nosotras. Queremos que nuestro valor y nuestro potencial sean reconocidos, que 
nuestros derechos sean reconocidos.

Para eso nos unimos. Durante la jornada queda muy claro que la unión es 
sinónimo de poder. Si hoy soy asistente social, activa, diplomada, es porque 
tuve el apoyo de muchas mujeres que creyeron (y creen) en mí, y de esa forma 
hicieron que yo también creyera en mi potencial. Entre mis logros personales, 
mi diploma es el más valioso. Y no es mío, sino de todas nosotras. De ahí la 
importancia de reunirse presencialmente e intercambiar experiencias. Sentadas 
en ronda compartimos dudas y conocimientos, nos damos unas a otras. Es, 
repito, un proceso afectivo y efectivo.

Nuestras rondas, nuestros encuentros, son espejos. Una manera de vernos, de 
existir, evolucionar.

La capacidad de movilización y organización femenina no tiene límites. Y 
-mira bien- es la organización, es la lucha, es la unión. Es el dolor y el logro. La 
agroecología también es una mujer, es femenina. Y en estos territorios, la tan 
popular agroecología ya no es novedad, sino la única realidad. Pues sí, una vez 
más. Esta vez con éxito. Ahora, imagínate cuánto mayor podría ser ese éxito si 
hubiera políticas públicas de apoyo al desarrollo, proyectos de capacitación e 
incremento. ¡Imagínate!

Es bueno soñar y actuar para transformar. Nuestros cuadernos cuentan con el apoyo 
de instancias como el PAA (Programa de Adquisición de Alimentos) y el PNAE 
(Programa Nacional de Alimentación Escolar). Nos ayudan a la comercialización 
de los productos con precios justos. Son solo dos apoyos. ¿Te imaginas si fueran 
20, 200 o 2000? Brasil es grande.

Otras iniciativas también son esenciales en esta batalla, como ANA (Articulación 
Nacional de Agroecología), RMERA (Red de Mujeres Emprendedoras Rurales de 
la Amazonia). Sí, batalla. Porque no es fácil tener voz, mucho menos hacernos 
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oír. Nosotras, las mujeres entendemos que el diálogo (tener voz, hacerse oír, oír 
y hacer) es el camino. Y es simplemente por eso que estoy aquí, con mis palabras 
y la lucha y el sueño de todas mis compañeras, y de todos los descendientes y 
antepasados de ellas.

Se vale soñar

Tengo claro que imaginar forma parte del plan y del sueño. Por lo tanto, una 
vez más, hago la invitación: imagina una realidad diferente, con esas palabras 
(y realidades) que he escrito (y repetido) aquí. Me refiero a la transformación, 
al derecho, a la dedicación. Únicamente inclúyelas en tu pensamiento. En este 
escenario, pon agua, tierra, salud, seguridad. Mujeres políticas y en la política 
(porque hay una clara diferencia). Imagínate a Regiane viva, a doña Bene aún más 
próspera, a doña Nega con una autonomía todavía más amplia. El presente sería 
más rico para todos. Y como parte del ejercicio piensa en el presente y en el futuro 
sin esa transformación que buscamos, sin los logros de nuestra lucha. Piensa en 
nosotras, mujeres rurales, piensa en tí. En tu mesa, en tu comida, en lo que te 
nutre, en lo que nos nutre. No es una escena fácil, ¿verdad? Lo sé.

No sé si por mi voz o por mi forma de escribir, tu lo percibiste... Soy negra, 
mujer, pobre. Recibo negativas con mucha frecuencia, diariamente enfrento 
prejuicios, supero adversidades. Soy la hija menor de doña Perpetua y el 
señor Teixeira, agricultores que tienen hoy 78 años. Al inicio de esta carta, 
comenté que vivimos de plantar y cosechar (frutos, conocimientos, saberes, 
experiencias, etc.). Comencé temprano, ayudando a mis padres y luego me 
llenaron de energía las mujeres del nordeste de Pará, especialmente Doña 
Francisca, o simplemente Francia, mi amada profesora y amiga de camino y 
de vida.

El trabajo en la agricultura exige siempre muchas horas de trabajo diarias, 
y en mi familia no fue diferente. Recuerdo muy bien cuando plantábamos 
mandioca para hacer harina, sandía, guayaba y pimienta. El trabajo comenzaba 
a las siete de la mañana y terminaba como a las cinco de la tarde, con un 
máximo de dos horas de descanso. Mis hermanos y yo siempre ayudamos a 
nuestros padres, cargábamos la mercancía hasta el vehículo que, por falta de 
acceso y buenas carreteras, no llegaba a nuestra casa. También hice varios 
otros trabajos en el campo.

Desde muy temprano comprendí la riqueza y el dolor del campo. Me di cuenta 
de que nuestro poder, de que nuestro valor no era reconocido, que la mujer 
rural era fuerte, pero no la veían. Yo soy una mujer rural y, si aparezco en los 
espejos que aquí he citado, si aparezco en el espejo de mi casa, si reflejo a mis 
compañeras y ellas se reflejan en mí, eso prueba que no soy invisible. Tú, por 
ejemplo, puedes verme. Me estás viendo por medio de este texto, por medio de 
mis palabras. Tú puedes vernos a mí y a todas las mujeres rurales. Tú nos puedes 
oír, nos estás oyendo.



Agradezco que me oigan. Y espero la respuesta. Quiero, queremos, necesitamos 
dialogar. Pero, por favor, no a través de Internet, porque el acceso a la 
comunicación es tan escaso por aquí como el acceso al agua, a la tierra, a los 
derechos femeninos…

Te invito entonces a esa transformación. Mi llamado es por un mundo ideal, mi 
lucha, nuestra lucha, también lo es. Un mundo con alimentos libres de agrotóxicos, 
desigualdades, violencia, injusticia. Tiene que ver conmigo, una mujer nacida y 
criada en el campo para el campo, con ellas, mis compañeras, con ustedes, contigo. 
Con todxs (así con x para no denotar género). Puede parecer que está lejos. No lo 
está. ¡Creer! Nosotros creemos. 

Muchas gracias.
 
Rita Teixeira
48 años
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